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UN TIBURÓN

  



El 26 de julio de 1864, un hermoso yate, el
Duncan, avanzaba a todo vapor por el canal del Norte; un fresco
viento del noroeste favorecía su marcha. En el tope del trinquete
flameaba la bandera de Inglaterra y un poco más atrás, sobre el
palo mayor, se agitaba un gallardete azul que mostraba una dorada
corona ducal y las iniciales E.G.

Lord Glenarvan, uno de los dieciséis pares
escoceses de la cámara alta y el socio más distinguido del Royal
Thames Yacht Club, propietario del Duncan, se hallaba a bordo junto
a su joven esposa, lady Elena, y su primo, el mayor Mac
Nabbs.

El Duncan realizaba su primer viaje de
prueba por las aguas próximas al golfo de Clyde, cuando ya
maniobraba para regresar a Glasgow el vigía señaló un enorme pez
que seguía el curso del buque. Esta novedad fue comunicada por el
capitán, John Mangles, a lord Edward, quien subió a cubierta en
compañía de su primo para enterarse mejor de lo que ocurría.

El capitán opinó, ante la sorpresa del lord,
que podía tratarse de un tiburón, posiblemente de la variedad
martillo, que suele aparecer por todos los mares.

Inmediatamente le propuso una original pesca
para confirmar su opinión y disminuir, si lo lograba, el número de
estos terribles animales.

Lord Glenarvan aceptó la propuesta y mandó
avisar a lady Elena que también subió a cubierta ansiosa de ser
testigo de aquella extraña pesca.

El mar estaba magnífico y fácilmente se
podía seguir con la vista los rápidos movimientos del escualo que
con sorprendente vigor se sumergía y subía a la superficie. El
capitán Mangles dirigía la operación; los marineros echaron por la
borda una línea compuesta por una gruesa cuerda en cuyo extremo
ataron fuertemente un gran anzuelo que cebaron con un enorme trozo
de tocino. El tiburón, aunque se hallaba a una distancia de casi
cincuenta metros, oyó el golpe, olió el cebo que se le ofrecía y se
acercó velozmente al yate. Su aleta dorsal aparecía sobre la
superficie del agua como si fuera una vela, mientras sus otras
aletas, negras en su base y cenicientas en la punta, se agitaban
violentamente entre las olas y lo hacían avanzar en una línea
perfectamente recta. A medida que se acercaba el tocino, sus
grandes ojos parecían inflamados por el deseo, sus mandíbulas
abiertas dejaban ver una cuádruple hilera de dientes triangulares
como los de una sierra. Su ancha cabeza parecía un martillo apoyado
en el extremo de un mango.

Al aproximarse, comprobaron que el capitán
no se había engañado: aquel tiburón pertenecía a una de las más
peligrosas y voraces variedades.

Los pasajeros y la tripulación del Duncan
seguían con la mayor atención los movimientos del extraño
visitante. Muy pronto alcanzó el cebo, se dio vuelta boca arriba
para tomarlo y lo tragó entero. Esto hizo sacudir violentamente el
aparejo preparado para retenerlo si llegaba a ponerse a tiro.

El tiburón se defendió con energía, pero lo
fatigaron hasta que, ya rendido, pudieron pasarle un nudo corredizo
por la cola y así lo subieron hasta la borda; finalmente cayó sobre
la cubierta. Un marinero, no sin gran precaución, se le acercó y le
cortó de un hachazo la enorme cola.

Con este golpe de gracia quedaba la pesca
concluida, el monstruo ya no inspiraba ningún temor; pero la
curiosidad de los marineros no estaba satisfecha ya que es
frecuente registrar tripas y estómago de estos animales. La gente
de mar conoce su poco delicada voracidad y espera de este registro
encontrar alguna sorpresa y no siempre es inútil su búsqueda.

Lady Glenarvan no quiso presenciar aquella
inspección del cadáver y se retiró. El tiburón aún se agitaba en su
agonía. No era de un tamaño extraordinario, medía algo más de tres
metros y su peso era de alrededor de trescientos kilos,, pero era
conocida la ferocidad de esta especie.

El enorme escualo fue abierto a hachazos; el
estómago completamente vacío —se veía que hacía tiempo que ayunaba—
tenía clavado el anzuelo. La búsqueda no había dado resultado y ya
iban a tirar sus restos al mar cuando el contramaestre advirtió un
extraño bulto en los intestinos.

—¿Qué diablos será eso? —exclamó.

—Una piedra —respondió un marinero—, que el
pícaro se habrá tragado para lastrarse.

—Yo creo —dijo otro— que debe ser una bala
que se le clavó en el vientre y que, por supuesto, no pudo
digerir.

—Cállense todos —gritó Tom Austin, el
segundo del yate— ¿no ven que el pícaro era un borracho perdido y,
apurado por beber, se tragó vino y botella también?

—¡Cómo! —exclamó lord Glenarvan, atraído por
la novedad— ¿es una botella lo que tiene en las tripas?

—Es una botella realmente —respondió el
contramaestre—. Pero bien se conoce que no acaba de salir de la
bodega.

—Entonces —repuso lord Edward— hay que
sacarla con gran cuidado, tratando de que no se rompa, pues las
botellas que se encuentran en el mar suelen tener valiosos
documentos.

—¿Cree...? —dijo el mayor Mac Nabbs.

—Creo que pueda contenerlos.

—Pronto saldremos de dudas.

—¡Acaso sorprendamos un secreto! —¿Ya la has
sacado?

—Sí, milord —respondió el segundo—, al mismo
tiempo que le mostraba el objeto informe que acababa de sacar
trabajosamente de las entrañas del tiburón.

—Bien —dijo lord Glenarvan— que la laven y
la lleven a la cámara de popa.

Así se hizo y aquella botella, que de manera
tan extraña había llegado hasta el yate, fue puesta sobre una mesa
que rodearon lord Glenarvan, el mayor Mac Nabbs, el capitán John
Mangles y también lady Elena, que, como buena mujer, sentía
curiosidad por el asunto.

En el mar, la más insignificante novedad
puede ser un gran acontecimiento. Durante un momento, en silencio,
todos miraron con atención ese débil resto de un naufragio,
pensando si había en él, el secreto de una catástrofe o simplemente
un mensaje sin importancia confiado a las olas por algún navegante
desocupado.

Había que desentrañar el misterio y lord
Glenarvan, sin detenerse más, comenzó a examinar con gran
precaución la botella. Parecía un detective que estudiaba todas las
particularidades de un gravísimo caso; su cuidado era muy adecuado
ya que el menor indicio podría servir de pista para descubrir el
secreto que guardaba.

Antes de examinar el interior de la botella,
observaron minuciosamente su exterior: tenía un cuello delgado y en
su gollete, bastante reforzado, había aún un pedazo de alambre
oxidado y quebradizo; sus paredes eran gruesas y resistentes, y su
forma denunciaba sin duda que había contenido champaña. Con
botellas de ese tipo, los viñateros de Francia rompen palos de
silla sin que ellas se quiebren, lo que explicaba que ésta hubiera
podido soportar entera los azares de una larga travesía.

El mayor reconoció que era una botella de la
casa de Clignot y como todos sabían que la podía conocer bien por
haber vaciado ya muchas, nadie le discutió su afirmación.

—Mi querido mayor —dijo lady Elena—, poco
importa de dónde es la botella si no podemos saber de dónde
viene.

—Ten paciencia, mi querida Elena —le
respondió lord Edward—, algo podemos ya afirmar: viene de muy
lejos. ¡Mira las sustancias petrificadas por el salitre del mar!
¡Este resto de naufragio permaneció mucho tiempo en el océano antes
de sepultarse en el vientre del tiburón!

—Opino lo mismo —dijo el mayor—. Este
envase, protegido por una capa dura como la piedra, ha podido
viajar mucho sin romperse.

—Pero, ¿de dónde viene? —quiso saber
impaciente lady Glenarvan.

—Espera, espera, mi querida Elena, las
botellas requieren paciencia y estoy seguro de que ésta va a
satisfacer nuestra curiosidad pronto. Mientras lo decía, raspaba
las costras que protegían el gollete; apareció entonces el tapón
deteriorado por el agua.

—¡Qué pena! —dijo Glenarvan— ya que si
encontramos algún papel va a estar sumamente arruinado por la
humedad.

Todos temieron lo mismo. Era evidente que
por estar mal tapado había dejado de flotar y se había sumergido,
lo que hizo posible que el tiburón, hambriento, la devorara y que
por esa rara casualidad hubiera llegado a bordo del Duncan.

—Hubiera sido mejor encontrarla flotando en
alta mar —dijo John Mangles— en un lugar determinado y, así, al
estudiar las corrientes que pudieron empujarla, hubiéramos rehecho
el camino recorrido; pero traída por un cartero como este tiburón,
que navega contra viento y marea, nos será imposible saber
eso.

Mientras sacaba el tapón con el mayor
cuidado y se esparcía por la cámara un fuerte olor salino, lord
Glenarvan respondió que sería la misma botella la que desvelaría su
secreto.

—¿Y qué hay? —preguntó lady Elena, con
femenina impaciencia.

—¡Sí! —dijo Glenarvan— ¡No me he engañado!
Contiene papeles.

—¡Documentos! ¡Documentos! —exclamó lady
Elena.

—Parecen muy deteriorados por la humedad y
están tan pegados a las paredes que es imposible sacarlos.

La solución era romper la botella, pero
deseaban conservarla intacta; finalmente decidieron hacerlo ya que
los papeles eran más importantes que el envase que los había
traído.

A golpes de martillo rompieron la dura
costra pétrea que cubría el gollete y así pudieron retirar con sumo
cuidado varios fragmentos de papel adheridos entre sí. Los pusieron
con gran precaución sobre la mesa y todos los rodearon ansiosos.
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LOS TRES DOCUMENTOS

  



Aquellos pedazos de papel, casi destruidos
por el agua, sólo permitían distinguir algunas palabras sueltas,
restos indescifrables de líneas casi enteramente borradas. Lord
Glenarvan los examinó atentamente algunos minutos, los dio vuelta
hacia todos los lados, los puso a plena luz y trató de leer los
restos de las palabras que el mar había dejado y luego se dirigió a
sus amigos que lo rodeaban impacientes y ansiosos.

—Aquí hay, sin duda, —les dijo— tres
documentos distintos. Es posible que sean tres copias en tres
idiomas diferentes: inglés, francés y alemán, del mismo
mensaje.

—Pero, ¿se entiende qué sentido tienen?
—preguntó lady Glenarvan.

—Están tan arruinados que es difícil saberlo
ahora.

—Tal vez se puedan completar uno con otro
—opinó el mayor— ya que es muy difícil que el mar los haya borrado
precisamente en los mismos lugares. Quizás se puedan unir los tres
restos y encontrar así el sentido que ocultan.

—Eso es lo que haremos —dijo lord
Glenarvan—, pero debemos actuar con método. Veamos primero el
documento en inglés.

Esto era lo que quedaba:

62 Bri gow

sink tra

aland

skippGr

that monit of long

and ssistance lost

—No significa gran cosa —dijo desalentado el
mayor. —Pero, de todas maneras, está en buen inglés —respondió el
capitán.

—En muy buen inglés —dijo lord Glenarvan y
las palabras sink —zozobrar—, aland —a tierra—, that —esto—, and
—y—, lost —perdido—, están intactas y, sin duda, skipp es parte de
la palabra skipper capitán—, por lo que se trata de un señor Gr...
que probablemente es el capitán del buque náufrago.

—Además —agregó John Mangles—, podemos
interpretar monit como parte de monition —avisoy ssistance es sin
duda assistance —auxilio—.

—Ya tenemos algo —dijo lady Elena.

Desgraciadamente les faltaban líneas
enteras, no sabían aún el nombre del buque perdido, ni el lugar del
naufragio. Todos confiaban en averiguarlo y se pusieron a descifrar
los restos, más arruinados todavía, del otro papel, que mostraba lo
siguiente:

7 juni Glas

swei atrosen

graus

bring ihnen

John Mangles reconoció que estaba en alemán,
lengua que él dominaba perfectamente, así que lo estudió con
cuidado y luego dijo:

—Ya podemos saber la fecha del
acontecimiento: 7 de junio; uniéndolo al 62 que figura en el
documento inglés tenemos la fecha completa: 7 de junio de 1862. En
la misma línea figura Glas que uniéndola a gow nos da Glasgow, por
lo que se trata sin duda de un buque del puerto de Glasgow.

Todos aprobaron su interpretación y John
Mangles continuó:

—La segunda línea se ha perdido completa; en
la tercera aparecen dos palabras importantes: swei, que significa:
dos, y atrosen, es decir, matrosen, que quiere decir:
marineros.

—¿Entonces se trata de un capitán y dos
marineros?

—Probablemente, pero confieso que la segunda
palabra: graus no la comprendo, quizás se aclare con el tercer
documento. Las dos últimas palabras se explicaron claramente: bring
ihnen es prestadles y si unimos esto a la palabra que figura en el
documento inglés, leeremos claramente: prestadles auxilio.

—¡Sí!, ¡prestadles auxilio! —dijo
Glenarvan—, pero, ¿dónde están estos desdichados? Aún no tenemos
ningún dato acerca del lugar.

—Veamos el documento francés —propuso lord
Edward—. Este idioma lo conocemos todos y será más fácil la
investigación.

Esto era lo que quedaba del tercer
documento:

troj ats tannia

gonie austrel

abor

contin pr cruel indi

jete ongit

et 37° 11 lat.

—¡Miren, hay cifras!!Miren, señores!
—exclamó lady Elena.

—Actuemos con orden —dijo lord Glenarvan—,
permítanme analizar estas nuevas palabras dispersas e incompletas.
Veo que se trata de un buque de tres palos, su nombre es Britannia,
lo aclara este documento unido al inglés. De las dos palabras:
gonie y austrel esta última tiene clara significación para
todos.

—Es un dato de gran valor —respondió John
Mangles—, el naufragio ha ocurrido en el hemisferio austral.

—De gran valor, pero muy poco preciso
—agregó el mayor.

—Prosigo —añadió Glenarvan—, la palabra abor
es del verbo abordar evidentemente. Los infortunados han abordado
alguna tierra. ¿Pero, dónde? ¡Ah! contin: ¿un continente?;
¡cruel!

—Ahora se explica la palabra alemana graus,
es grausam: cruel.

—¡Adelante! —dijo Glenarvan que más se
entusiasmaba a medida que descubría el sentido de las palabras
incompletas. Indi... ¿será que los náufragos han sido arrojados a
la India? ¿Qué significa ongit? ¡Ah! longitud. Y acá dice en qué
latitud: treinta y siete grados once minutos. En fin, ya sabemos
algo más preciso.

—Pero no conocemos la longitud —dijo Mac
Nabbs.

—No podemos tenerlo todo, mi querido mayor
—le respondió Glenarvan—, pero algo hemos avanzado. Es evidente que
el documento más completo es el francés y que los tres contienen
palabra por palabra el mismo mensaje. Ahora los reuniremos,,
haremos una traducción completa y buscaremos el sentido más
probable a todo. Voy a escribir el documento reuniendo los restos
de palabras y frases truncadas, respetando los espacios que los
separan.

Tomó la pluma y poco después mostró a sus
amigos el resultado:


El 7 de junio de 1862, la fragata Britannia de
Glasgow zozobró en las costas de la Patagonia, en el hemisferio
austral.
 Dirigiéndose a tierra, dos marineros y el
capitán Grant van a
 intentar abordar el continente donde serán
prisioneros de los crueles
 indios. Han arrojado este documento a los...
grados de long. y 37° 11 de lat. Socorredlos o están perdidos.


En aquel momento un marinero le avisaba al
capitán que el Duncan entraba en el golfo de Clyde y que esperaba
las órdenes. John Mangles le preguntó al propietario cuáles eran
sus deseos y éste respondió:

—Llegar cuanto antes a Dumbarton
Inmediatamente partiré hacia Londres para entregar este documento
al Almirantazgo, mientras lady Elena regresa a Malcolm
Castle.

Mientras las órdenes se transmitían,
continuaron con la investigación. Era evidente que se trataba de
una catástrofe y que en sus manos estaba la salvación de esas
personas.

—Tenemos que considerar tres cosas distintas
en este documento: 1 ° lo que ya sabemos; 2° lo que podemos deducir
y 3° lo que ignoramos totalmente. ¿Qué sabemos con seguridad?
Sabemos que el 7 de junio de 1862, un buque de tres palos, una
corbeta o una fragata, la Britannia, de Glasgow, zozobró y que dos
marineros y el capitán piden auxilio y para ello arrojaron este
mensaje al mar a los 37° 11 de latitud.

—Perfectamente —dijo el mayor.

—¿Qué podemos deducir? Que este desgraciado
episodio ocurrió en los mares australes; además que la palabra
gonia parece indicar el nombre del lugar a que arribaron.

—¡La Patagonia! —exclamó lady Elena.

—Sin duda.

Sacaron un mapa de América del Sur y, en
efecto, el paralelo 37 pasa por la Patagonia, atraviesa la
Araucania, las Pampas y el norte de las sierras patagónicas y se
pierde en el Atlántico.

—Bien, continuemos. Los dos marineros y el
capitán abor... contin, ¿abordaron el continente? Y ahora estas
pocas letras nos permiten deducir que están prisioneros de los
crueles indios. ¿No les parece que esta interpretación encaja
perfectamente?

El entusiasmo de lord Glenarvan se contagió
a todos que aceptaron sin discusión lo que les proponía.

—Para mayor seguridad, haré averiguar en
Glasgow cuál era el destino de la Britannia.

—¡Oh! no hará falta averiguar tan lejos
—respondió John Mangles—, aquí tengo la colección de la Mercantile
and Shipping Gazette que nos dará la información precisa.

—¡Veamos, veamos! —exclamó lord
Glenarvan.

El capitán tomó un paquete de periódicos del
año 1862 y los hojeó rápidamente. Al poco rato dijo con gran
satisfacción:

—¡30 de mayo de 1862! ¡Perú! ¡El Callao! a
la carga para Glasgow, la fragata Britannia, ¡capitán Grant!

—¡Grant! —exclamó lord Glenarvan—, ¡el
valiente escocés que quiso fundar una Nueva Escocia en los mares
del Pacífico!

—Sí, el mismo que en 1861 partió de Glasgow
en la Britannia y del cual no se volvieron a tener noticias.

—¡No hay dudas! ¡No,hay dudas! —dijo
Glenarvan—. Es él. La Britannia salió del puerto de El Callao el 30
de mayo y el 7 de junio, ocho días después, se perdió en las costas
de la Patagonia.

Aquí está su historia revelada por los
restos de su mensaje. Sólo desconocemos ahora el grado de
longitud.

—No nos hace falta, —respondió el capitán—,
ya que como la región es conocida, podría sólo con la latitud ir
derecho al escenario del naufragio.

—¿Entonces lo sabemos todo? —dijo lady
Elena.

—Todo, mi querida Elena. Lo que el mar ha
borrado voy a rehacerlo con tanta exactitud como si me dictase el
propio capitán Grant.

Tomó nuevamente la pluma y sin vacilaciones
completó:


El 7 de junio de 1862, la fragata Britannia de
Glasgow zozobró
 en las costas de la Patagonia, en el
hemisferio austral.
 Dirigiéndose a tierra, dos marineros y el
capitán Grant van
 a intentar abordar el continente donde serán
prisioneros
 de los crueles Indios. Han arrojado este
documento a los...
 grados de long. y 37° 11 de lat. Socorredlos
o están perdidos.


—¡Bien, bien!, mi querido Edward, si estos
desdichados logran volver a su patria, te deberán esa indecible
felicidad.

—¡Volverán! Este documento es sumamente
claro y explícito como para que, sin vacilar, Inglaterra vuele en
socorro de sus tres hijos perdidos en una costa desértica. Ya lo
han hecho por Franklin y muchos otros y lo harán también por los
náufragos de la Britannia. Y haré también saber a sus familiares
que no está perdida toda esperanza. Y ahora, amigos, subamos a
cubierta que ya debemos estar cerca del puerto.

En efecto, el Duncan que venía a toda
marcha, costeaba en aquel momento la isla de Bute, dejaba a
estribor Rothesay con su encantadora ciudad recostada sobre un
fértil valle. Después entró en el golfo, evolucionó frente a
Greenwich y, a las seis de la tarde, ancló al pie de la roca de
Dumbarton, coronada por el célebre castillo de Wallase, el querido
héroe de Escocia.

Allí se despidieron con un fuerte abrazo
lady Elena y su esposo; ella iría a Malcolm Castle con el mayor y
él viajaría directamente en tren a Glasgow. Antes de marchar había
confiado un mensaje al telégrafo eléctrico; era el siguiente
anuncio para ser publicado en las páginas del Times y del Morning
Chronicle:


Para conocer algunos datos sobre el
paradero
 de la fragata Britannia, de Glasgow, y de su
capitán
 Grant, dirigirse a lord Glenarvan, Malcolm
Castle,
 Luss, condado de Dumbarton, Escocia.
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EL CASTILLO DE MALCOLM

  



El castillo de Malcolm, propiedad de la
familia Glenarvan desde tiempo inmemorial, está situado cerca de la
aldea de Luss. Domina una pintoresca vega y las aguas del lago
Lomond bañan sus muros.

Lord Glenarvan poseía una inmensa fortuna,
que empleaba en hacer el mayor bien, siguiendo la tradición de sus
antepasados. Era señor de Luss y lord de Malcolm; representaba a su
condado en la Cámara de los Lores. Tenía treinta y dos años; era de
considerable estatura, de rostro severo, pero su dulce mirada
transparentaba su gran bondad. Se lo reconocía valiente,
emprendedor y caballeresco.

Hacía tres meses apenas que había contraído
matrimonio con Elena Tuffnel, hija de un gran explorador. La
señorita Tuffnel no pertenecía a una familia noble, pero era
escocesa, lo que para lord Glenarvan valía mucho más. Lady Elena
era una joven encantadora, tenía veintidós años y adoraba a su
marido.

Lord Glenarvan y su joven esposa vivían
felices en el castillo de Malcolm, en medio de aquella imponente y
salvaje naturaleza de los Highlands, las tierras altas de Escocia;
se paseaban bajo las añosas arboledas de castaños y sicomoros, por
las orillas del lago en que aún resonaban los antiguos cantos de
guerra y por los sitios donde las ruinas seculares cuentan la
historia de Escocia. Un día se extraviaban por las alamedas y
pinares; otro día ascendían hasta las escabrosas cimas del
Bem-Lomond o cabalgaban por solitarios valles para estudiar y
comprender mejor aquella poética comarca llamada aún "el país de
Rob Roy" y todos aquellos célebres lugares cantados magistralmente
por el inmortal Walter Scott

Al atardecer, cuando se encendía el faro de
Mac Partene, paseaban por la antigua galería almenada que
circundaba el castillo; allí se sentaban pensativos en alguna
piedra, rodeados del silencio; a medida que la noche poco a poco
cubría los picos de las montañas y la luna pálida los alumbraba,
permanecían extasiados en su amor.

Así transcurrieron los primeros meses de su
matrimonio. Lord Glenarvan, para satisfacer las aspiraciones
viajeras que su esposa había heredado del gran navegante que había
sido su padre, hizo construir para ella el Duncan, con el que se
proponían viajar por los más hermosos países del mundo. De este
modo tendrían la incomparable felicidad de pasear su amor por el
Mediterráneo, las costas de Grecia o las playas de Oriente.

Pero ahora, lord Glenarvan había partido
para Londres con el propósito de salvar a unos desventurados
náufragos y lady Elena se sentía impaciente y afligida. Recibió al
día siguiente el anuncio del próximo regreso de su esposo, pero,
por la tarde, otro telegrama le comunicaba una prórroga provocada
por la necesidad de solucionar algunas dificultades. Un nuevo
mensaje en el que su esposo no ocultaba su descontento con el
Almirantazgo, la empezó ya a preocupar.

Esa misma tarde, cuando se hallaba sola en
su gabinete, el intendente del castillo le preguntó si deseaba
recibir a dos jóvenes; agregó que no eran de la zona y que luego de
llegar en tren a Belloch, habían continuado, a pie hasta el
castillo, para hablar con lord Glenarvan. Lady Elena accedió al
requerimiento y pocos instantes después entraban en el gabinete dos
jóvenes cuyo parecido delataba que eran hermanos: una joven de
dieciséis años, de bello rostro fatigado, cuyos ojos, que sin duda
habían llorado mucho, mostraban una expresión resignada y valerosa;
vestía prolija y humildemente; de su mano venía un niño de doce
años, de aspecto tan decidido que parecía, a pesar de su corta
edad, ser el protector de su hermana.

La joven quedó un momento cortada, pero la
dulce mirada de lady Elena la alentó; preguntó, entonces, por lord
Glenarvan. Al enterarse de que éste no estaba, tuvo un gesto de
tristeza, pero cuando supo que estaba frente a la esposa, se animó
a preguntarle:

—¿Es usted la esposa de lord Glenarvan,
quien ha publicado una nota en el Times relativa al naufragio del
Britannia?

—¡Sí! ¡Sí! ¿Y ustedes?

—Yo soy miss Grant y éste es mi
hermano.

—¡Miss Grant!, ¡miss Grant! —exclamó al
tiempo que la tomaba de las manos y besaba la frente del
niño.

—Señora, dígame qué sabe del naufragio y de
mi padre. ¿Lo volveremos a ver? Hable pronto, se lo suplico.

—Hija mía, sólo puedo darles una esperanza
muy débil, pero con la ayuda de Dios, que todo lo puede, es posible
que vuelvan a ver a su padre.

Miss Grant lloraba emocionada, mientras su
hermano Roberto cubría de besos las manos de la señora.

Pasada la primera emoción de aquella
dolorosa alegría, la joven comenzó a hacer preguntas y más
preguntas deseando conocer todos los detalles; lady Elena trataba
de satisfacerla contándoles cómo habían encontrado el documento en
tres idiomas, cuál era el destino que había corrido el capitán
Grant y los otros náufragos y, por último, que estos desdichados
imploraban el auxilio de quienes pudieran socorrerlos.

Durante esta narración, Roberto Grant
parecía beber las palabras de lady Elena mientras su imaginación
infantil le hacía seguir todas las peripecias del naufragio con su
padre: junto a él se veía en la cubierta del barco próximo a
naufragar, a su lado se debatía en el mar, se agarraba con uñas y
dientes de las rocas y, finalmente, se arrastraba jadeando por la
arena, lejos ya del alcance del mar.

Mientras lady Elena hablaba, muchas veces se
escaparon de su boca palabras dolientes:

—¡Oh, papá! ¡Mi pobre papá! —exclamó
abrazando fuertemente a su hermana.

Miss Grant escuchaba en silencio y con las
manos juntas. Cuando el relato hubo terminado, le suplicó a lady
Elena que le mostrara el documento; no sin pena se enteró de que
lord Glenarvan lo había llevado, en interés de su padre, a Londres,
pero la consoló la seguridad de que lady Elena les había contado,
palabra por palabra, todo, aunque igualmente hubiera querido
tenerlo para ver la letra de su padre.

Lady Elena la consoló con la posibilidad de
que al día siguiente regresara su esposo con el valioso mensaje que
había sido expuesto ante el Almirantazgo con la esperanza de que
enviaran inmediatamente un barco en busca del capitán Grant.

Fue enorme el reconocimiento de la joven al
ver cuánta preocupación ponían en salvar a su padre; se lo expresó
con religioso fervor, pero lady Elena rechazó el agradecimiento
diciendo que cualquiera hubiera obrado de la misma forma; luego
exclamó:

—¡Ojalá se realicen das esperanzas que les
he hecho concebir! Hasta que regrese lord Glenarvan permanecerán en
el castillo.

—Señora, no abuse de la simpatía que de
causan unos extraños.

—¡Extraños, hija mía! Ni tu hermano ni tú
son extraños en esta casa; quiero que lord Glenarvan pueda, en
cuanto llegue, hacer conocer a los hijos del capitán Grant qué se
va a intentar para salvar a su padre.

No podían rehusar tan cordial invitación,
por lo que ambos quedaron aguardando en el castillo de
Malcolm.
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UNA PROPUESTA DE LADY GLENARVAN

 

Lady Elena había ocultado a los jóvenes los
temores de que su padre estuviera cautivo de los indios y también
la desconfianza que sobre la ayuda del Almirantazgo dejaban
traducir las cartas y telegramas de su esposo. ¿Para qué aumentar
la pena de aquellos niños y disminuir la esperanza que había
nacido?

Después de responder a todas las preguntas
de miss Grant, la interrogó acerca de su vida y de su situación, ya
que parecía ser ella la única protectora de su hermano.

La historia de la joven era sencilla y
conmovedora y aumentó la simpatía que le había despertado da
huérfana.

Miss Mary y Roberto Grant eran los únicos
hijos del capitán Harry Grant que había perdido a su esposa al
nacer Roberto; desde entonces los niños quedaban al cuidado de una
anciana prima suya durante sus viajes.

El capitán Grant era escocés, hijo de un
pastor de la iglesia de Santa Catalina. Era un valiente marino,
buen navegante y comerciante. Con las mejores cualidades para la
marina mercante, tuvo éxito en sus negocios en el mar y había
llegado a poseer una modesta fortuna; planeó entonces algo que le
dio gran popularidad en su país: fundar una colonia escocesa en
Oceanía, ya que se sentía, igual que otras grandes familias como la
de lord Glenarvan, separado de la invasora Inglaterra y esperaba
que esa colonia, como lo habían hecho ya los Estados Unidos, y
seguramente lo harían la India y Australia, tendría un porvenir
independiente.

Por supuesto, el gobierno no favoreció sus
planes; aún más, trató de impedirlos, pero Harry no se desanimó y
puso toda su fortuna y su arrojo al servicio de esa causa. Con la
colaboración de sus compatriotas construyó un buque y después de
confiar a sus niños al cariño de su anciana prima, partió, en 1861,
para explorar las islas del Pacífico. Desde junio de 1862, fecha en
que salió de El Callao, no se volvió a hablar de la Britannia ni de
su capitán.

En esas circunstancias murió la anciana y
los dos niños quedaron solos en el mundo. Mary Grant tenía entonces
catorce años, pero la fortaleza de su alma la hizo dedicarse
completamente a la educación de su hermano. Con grandes economías,
esfuerzos y trabajo incansable logró cumplir la penosa tarea que se
había impuesto.

Ambos hermanos vivían en Dundee, en una
triste situación de miseria únicamente combatida por los esfuerzos
de Mary, que sólo se dedicaba a su hermano, ya que ella, después de
la desaparición de su padre, no pensaba más que en Roberto. Es
difícil de imaginar la conmoción que le provocó el anuncio del
Times y de qué manera la arrancó de su desesperación.
Inmediatamente tomó una determinación: tener alguna noticia sobre
su padre, aunque fuera la peor, antes que seguir en la incesante
duda. Le comunicó todo a su hermano y juntos partieron ese mismo
día hacia el castillo de Malcolm.

Mary le confió a lady Glenarvan esta triste
historia, con gran sencillez, sin pensar que en esos dolorosos años
de prueba se había comportado como una heroína. Lady Elena pensó
eso varias veces y sin ocultar sus lágrimas los abrazó. También
Roberto, que oía la historia, comprendió todo lo que su hermana
había sufrido por él y la abrazó sin poderse contener,
gritando:

—¡Ah, mamá! ¡Mi querida mamá!

Durante esta conversación había caído la
noche; lady Elena hizo conducir a los jóvenes a sus habitaciones
donde se durmieron esperanzados en un futuro mejor. Luego llamó al
mayor Mac Nabbs y le refirió todo lo ocurrido; éste se admiró
también de las virtudes de Mary y deseó, junto con lady Elena, el
éxito de las gestiones de lord Glenarvan para solucionar el
problema de los niños; sin embargo el temor y la desconfianza no le
permitieron dormir en toda la noche.

Al día siguiente, ambos hermanos se
levantaron muy temprano y se paseaban ansiosos por el patio del
castillo esperando a lord Glenarvan. Lady Elena y el mayor salieron
a recibir a lord Edward en cuanto oyeron el ruido del carruaje que
lo traía de vuelta. Parecía estar triste, desanimado y furioso.
Abrazaba a su esposa en silencio.

—¿Y bien, Edward? —exclamó lady Elena.

—Mi querida Elena, esos hombres no tienen
corazón.

—¿Se han negado?

—¡Sí! ¡Se han negado a enviar un buque! ¡Han
hablado de los millones gastados inútilmente para salvar a
Franklin! ¡Han dicho que hace ya dos años que han desaparecido y
que hay pocas probabilidades de encontrarlos! Que si los indios los
han hecho prisioneros, estarán tierra adentro y no se puede
registrar toda la Patagonia para encontrar a tres hombres —¡tres
escoceses!— y que podrían perderse más hombres que los que se iban
a salvar. En fin, han dado todas las malas razones que su falta de
voluntad les dictó. Recuerdan el proyecto del capitán Grant; el
pobre está perdido para siempre.

—¡Mi padre! ¡Mi pobre padre! —exclamó Mary
echándose de rodillas a los pies de lord Glenarvan.

Este se sorprendió al ver a aquella joven,
la levantó al tiempo que se enteraba de quién era y se disculpaba
de haber hablado así frente a ella. Un hondo silencio, sólo
interrumpido por sollozos, reinaba en el patio; todos esos
escoceses protestaban así contra la decisión del gobierno inglés;
sólo el joven Roberto manifestó su enojo con una amenaza que
interrumpió su hermana. Ella sólo quería agradecer la bondad de
estos buenos señores y partir para echarse a los pies de la reina y
suplicarle de rodillas por la vida de su padre.

Lord Glenarvan movió su cabeza; no dudaba
del buen corazón de Su Majestad, pero sabía que Mary Grant no
podría llegar hasta ella: muy raras veces pueden llegar hasta ella
los que suplican.

Lady Elena sabía también que iba a realizar
un esfuerzo inútil y que los esperaba una existencia desgraciada.
Tuvo entonces una idea grande y generosa, detuvo a los niños que ya
se disponían a partir y con los ojos llenos de lágrimas, pero con
la voz serena se acercó a su esposo y le dijo:

—Edward, el capitán Grant escribió su carta
y la echó al mar en la confianza de que Dios la cuidaría; Dios nos
la trajo, sin duda ha querido que nosotros salvemos a esos
desdichados.

—¿Qué quieres decir, Elena?

—Quiero decir que es una gran felicidad
poder empezar nuestra vida de matrimonio con una buena acción. Tú,
querido Edward, has proyectado un viaje de placer. ¿No nos dará
mayor placer poder salvar a esos desventurados que su patria
abandona?

—¡Elena!

—¡Sí! Me comprendes. El Duncan es un
magnífico yate, puede enfrentar los mares del sur y dar la vuelta
al mundo si fuera necesario. ¡Partamos, Edward!

¡Vamos a buscar al capitán Grant!

Lord Glenarvan tendió los brazos a su esposa
y la estrechó emocionado mientras los hermanos le besaban las manos
y toda la servidumbre del castillo, conmovida y entusiasmada,
vitoreaba a sus señores.
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LA PARTIDA DEL DUNCAN

 

Lord Glenarvan estaba con razón orgulloso de
su esposa, tan capaz de sorprenderlo y de seguirlo y que demostraba
con la decisión que había tomado su alma fuerte y valerosa. El
propósito de ir a buscar al capitán Grant ya se había apoderado de
su mente al ver que su pedido era rechazado en Londres y si no
había sido él quien lo propusiera fue porque se resistía a la idea
de separarse de su mujer. Pero desde el momento en que lady Elena
misma deseaba partir, no tenía ya ninguna duda.

Los criados del castillo saludaban con
entusiasmo la proposición de su señora porque se trataba de salvar
a hermanos escoceses y lord Glenarvan, con cordialidad, unió su voz
a las exclamaciones que vitoreaban a la señora de Luss.

Como ya estaba resuelta la partida, no había
tiempo que perder, así que lord Glenarvan envió a John Mangles a
Glasgow con el Duncan para prepararlo para el viaje por los mares
del sur que podría convertirse también en un viaje alrededor del
mundo. Como lo había afirmado lady Elena, las cualidades del Duncan
eran tantas, su solidez y velocidad tan notables, que podía iniciar
sin temor los más largos viajes.

El Duncan era un yate de vapor de líneas
elegantes y de doscientas diez toneladas de porte. Los primeros
barcos —los de Colón, Vespucio, Pinzón, Magallanes— que llegaron a
América eran de dimensiones mucho menores.

El Duncan tenía dos palos, el trinquete con
su mayor, velacho juanete y sobrejuanete y el palo mayor con mesana
y balastrilla y además el correspondiente bauprés con sus foques,
contrafoques y petifoques Tenía pues un velamen suficiente que le
permitía aprovechar el viento como un liviano cliper, aunque su
vigor principal residía en su potencia mecánica: una moderna
máquina de ciento sesenta caballos, tenía aparatos de calefacción
que le daban al vapor una presión mayor que la común y que ponía en
movimiento una doble hélice. En sus pruebas en el golfo de Clyde
había avanzado diecisiete millas por hora.

Era evidente que podía hacerse a la mar y
dar la vuelta al mundo; su capitán tuvo que ocuparse sólo de los
arreglos interiores.

Por las dificultades que sin duda
encontraría en abastecerse de combustible, convirtió en carboneras
algunos pañoles más; también aumentó la capacidad de las despensas
y almacenó víveres para dos años. Dispuso además de dinero
suficiente como para adquirir un cañón giratorio que hizo colocar
en la proa. No sabían qué peligros deberían afrontar y les daba
seguridad el poder enviar una bala de ocho a cuatro millas de
distancia.

John Mangles, aunque comandaba un yate de
paseo, conocía muy bien su oficio y en Glasgow, donde los buenos
marinos no escasean, se lo contaba entre los más diestros,
inteligentes y resueltos. Tenía entonces treinta años, sus
facciones eran severas y rudas, pero denotaban valor y bondad.
Había nacido en el castillo de los Glenarvan, y éstos, que tomaron
a su cargo su educación, lo hicieron un excelente marino. El
capitán Mangles ya había dado repetidas pruebas de habilidad,
firmeza de carácter y sangre fría en algunos viajes transoceánicos
y cuando lord Glenarvan le ofreció el mando del Duncan lo aceptó
muy satisfecho, ya que sólo esperaba una oportunidad para
sacrificarse por quien quería como a un hermano.

El segundo de a bordo era Tom Austin, un
viejo marino digno de toda confianza. Incluyendo a los mencionados,
la tripulación era de veinticinco hombres, todos del condado de
Dumbarton, marineros consumados, hijos de arrendatarios de la
familia Glenarvan que formaban a bordo un verdadero clan de gente
honrada al que ni siquiera faltaba el gaitero tradicional. Era una
tripulación de hombres valientes, amantes de su oficio, hábiles en
el manejo de las armas y en las maniobras del buque y capaces de
seguirlo a las más peligrosas expediciones. Cuando la tripulación
del Duncan conoció el destino de su próximo viaje estalló en hurras
entusiastas, que los peñascos de Dumbarton repitieron con sus
ecos.

John Mangles, al mismo tiempo que preparaba
las provisiones y la carga del buque, dispuso las cámaras de lord y
lady Glenarvan en forma adecuada a personas tan distinguidas y
queridas y para un viaje tan largo. Igualmente se ocupó de los
camarotes de los hijos del capitán Grant, ya que lady Elena no pudo
negar a Mary el permiso para acompañarla a bordo del Duncan. En
cuanto al joven Roberto, era inútil negarle el permiso pues se
hubiera embarcado de polizón, escondido en cualquier rincón del
buque. Ni siquiera se pudo lograr que se embarcase como pasajero:
se obstinó, y lo logró, en servir de grumete o de aprendiz. John
Mangles se comprometió a enseñarle el oficio. Roberto le pidió que
no ahorrase los latigazos si no andaba derecho.

Para completar la lista de pasajeros,
nombraremos al mayor Mac Nabbs. Era un hombre de cincuenta años, de
facciones tranquilas y regulares. Poseía un excelente carácter, era
modesto, silencioso, pacificó y amable. Nunca discutía ni se
incomodaba por nada. Lo mismo que subía por la escalera de su
cuarto, hubiera subido por una muralla sin que nada, ni una bala de
cañón, lo perturbase. Poseía en grado sumo un gran valor físico y,
lo que es mucho más importante aún, un extraordinario valor moral.
Su único defecto, si lo era, consistía en ser escocés hasta la
médula de los huesos. Nunca quiso servir a Inglaterra y el grado de
mayor lo ganó en un tradicional regimiento formado por nobles
escoceses. En su calidad de primo de los Glenarvan residía en el
castillo de Malcolm y en su calidad de mayor consideró natural
embarcarse en el Duncan.

Desde su llegada a Glasgow, el yate había
monopolizado la curiosidad y la admiración de todos. Mucho público
lo visitaba todos los días, con no demasiado agrado de los demás
capitanes del puerto, entre otros el capitán Burton, al mando del
Scotia, un magnífico vapor anclado junto al Duncan y listo para
zarpar hacia Calcuta.

Se fijó la partida del Duncan para el 25 de
agosto, lo que les permitiría llegar a las latitudes australes a
comienzos de la primavera.

Apenas se conoció su proyecto, recibió lord
Glenarvan críticas y elogios. Unos le hicieron observaciones muy
sensatas acerca de los peligros del viaje, otros le expresaron su
admiración por la finalidad de su expedición. La opinión pública se
declaró francamente favorable y todos los periódicos, excepto los
órganos del gobierno, censuraron la conducta del
Almirantazgo.

El 24 de agosto, lord y lady Glenarvan, el
mayor Mac Nabbs, Mary y Roberto Grant, el señor Olbinett, mayordomo
del yate, y su mujer, la señora Olbinett, al servicio de lady
Glenarvan, salieron del castillo de Malcolm. A las pocas horas
estaban todos a bordo. La población de Glasgow los recibió con
simpática admiración, especialmente a lady Elena, quien para ir en
auxilio de unos desdichados náufragos, dejaba de lado los
tranquilos y fáciles goces de una vida opulenta.

Lord Glenarvan y su esposa ocupaban los dos
dormitorios, el salón y los dos gabinetes de tocador de la toldilla
de popa. Había además seis camarotes, de los cuales ocuparon cinco
Mary y Roberto Grant, el señor y la señora Olbinett y el mayor Mac
Nabbs. Los camarotes de John Mangles y Tom Austin estaban ubicados
junto a la escotilla muy cerca de la cubierta. La tripulación tenía
sus coys en el entrepuente.

A las ocho de la noche, lord Glenarvan, sus
huéspedes y toda la tripulación, desde los fogoneros al capitán,
fueron a la catedral de Glasgow, donde el reverendo Morton imploró
las bendiciones del cielo para los abnegados exploradores.

A las once volvieron todos al Duncan. John
Mangles y sus hombres finalizaron los preparativos y, a media
noche, se encendieron las calderas con el fin de partir a las tres
de la mañana aprovechando la marea descendente. A esa hora el
Duncan lanzó vigorosos silbidos y soltó amarras. El yate comenzó a
navegar por el canal que John Mangles tan bien conocía. Pronto las
últimas fábricas de la costa fueron reemplazadas por las bonitas
casas de fin de semana que coronan las colinas. Una hora después el
Duncan pasó frente a las rocas de Dumbarton. A las seis se hallaba
en el golfo de Clyde; desde allí, dobló el cabo de Cantry, salió
del canal del Norte y navegó en pleno océano.
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EL PASAJERO DEL CAMAROTE NÚMERO SEIS

 

Los pasajeros del Duncan debieron soportar,
el primer día de viaje, los fuertes balanceos del buque debidos al
mar picado, lo que impidió a las señoras aparecer por la toldilla.
Pero al día siguiente, una ligera variación del viento permitió
izar el trinquete, la cangreja y la gavia de modo que el buque,
ciñendo más y apoyándose mejor en las olas, fue menos violento en
sus cabeceos y balanceos.

Apenas despuntó el día, lady Elena y Mary
Grant se reunieron en la cubierta con lord Glenarvan, el mayor y el
capitán. El día se presentaba espléndido. Los pasajeros del yate
contemplaban silenciosos la aparición de un sol magnífico.

—¡Qué admirable día! —dijo lady Elena—. El
día empieza hermoso. Ojalá el viento nos siga siendo propicio.
¿Será larga nuestra travesía, querido Edward?

—El capitán nos lo dirá. ¿Andaremos bien,
John? ¿Estás satisfecho con tu buque?

—Muy satisfecho, milord —contestó John
Mangles—. Es un buque magnífico. Navegamos a diecisiete millas por
hora y a este paso antes de cinco semanas habremos doblado el cabo
de Hornos

—¿Oyes, Mary? —exclamó lady Glenarvan—,
antes de cinco semanas.

—Sí, lo oigo, señora. Las palabras del
capitán han hecho latir mi corazón con violencia.

—¿Qué tal te sienta la navegación, Mary?
—preguntó lord Glenarvan.

—Bien, milord. Ya estoy acostumbrándome a
los balanceos.

—¿Y Roberto?

—Roberto —respondió John Mangles— no se
queda quieto, cuando no está en la máquina, está en los topes.
¿Miren!

Siguiendo la indicación del capitán, todos
levantaron los ojos hacia el palo mayor, donde estaba Roberto
suspendido de una verga de juanete a treinta metros de altura. Mary
se estremeció.

—No se asuste, Mary —dijo John Mangles—,
respondo de él. Estoy seguro de que cuando encontremos al capitán
Grant —y lo encontraremos— le presentaré a un marino hecho y
derecho.

—El cielo le oiga, capitán.

—Hija mía —repuso lord Glenarvan—, hay en
todo esto algo de providencial que debe darnos esperanzas. Estoy
seguro de que triunfaremos y llevaremos a cabo nuestra empresa sin
dificultad. Tengo la mejor de las tripulaciones y el mejor de los
buques. ¿No te causa admiración el Duncan, Mary?

—Lo admiro, milord. Y lo admiro como buena
conocedora.

—¿De veras?

—Desde muy niña jugaba en los buques de mi
padre, el cual hubiera hecho de mí todo un marino. Y aun ahora no
me vería en apuros si debiera trenzar un grátil.

—¿Cómo? —exclamó John Mangles.

—Si hablas de ese modo, Mary —intervino lord
Glenarvan—, vas a entusiasmar al capitán y a hacer de él tu mejor
amigo, porque no concibe en el mundo otro oficio que el de marino,
ni siquiera para la mujer. ¿No es verdad, John?

—Así es, milord. Aunque creo que miss Grant
está mejor en la toldilla que sujetando un juanete me agrada mucho
oírla expresarse así. Sobre todo cuando admira el Duncan, que bien
lo merece.

Lady Elena escuchaba sonriendo esta
conversación y ante tantos elogios del yate expresó sus deseos de
visitar todos los rincones y ver cómo estaban en el entrepuente los
marineros.

Antes de complacerla, lord Edward llamó a
Olbinett, para encargarle el almuerzo.

El mayordomo era un excelente cocinero que
desempeñaba sus funciones con celo e inteligencia.

Mac Nabbs prefirió seguir fumando en la
cubierta y no acompañó a lord Glenarvan y a sus huéspedes cuando
bajaron al entrepuente. Se quedó, pues, solo y conversando consigo
mismo, según su costumbre, pero sin contradecirse jamás.

Después de unos minutos se dio vuelta y vio
aparecer a un nuevo personaje. Este encuentro hubiera sorprendido
al mayor si al mayor pudiera sorprenderle algo, pues el nuevo
pasajero le era desconocido.

Era un hombre de cuarenta años, alto y
delgado, de cara ancha y voluminosa, boca grande y barba muy
pronunciada. Sus ojos se escondían detrás de unas gafas redondas y
su mirada tenía la indecisión particular que caracteriza a los
nictálopes Su fisonomía era la de un hombre inteligente y jovial;
no tenía ese aspecto grave de los que hacen de la seriedad un
principio y que ocultan bajo una máscara de formalidad una nulidad
absoluta.

Se notaba que era conversador y distraído.
Usaba gorra de viaje, botas amarillas y polainas de cuero, pantalón
y chaquetilla de terciopelo de color castaño. Sus numerosos
bolsillos estaban atestados de diccionarios, agendas, carteras y
otros mil objetos tan molestos como inútiles. Colgado del hombro,
llevaba un anteojo de larga vista.

Se paseaba alrededor del mayor,
interrogándolo con los ojos, pero la indiferencia de Mac Nabbs
burló los intentos del extraño pasajero de entablar conversación.
Tomó entonces su anteojo, lo desplegó y se puso a examinar durante
cinco minutos el horizonte. Luego lo dejó descansar sobre el piso y
se apoyó en él como si fuera un bastón. Los tubos del anteojo se
metieron inmediatamente uno dentro del otro y el singular
personaje, faltándole de repente su punto de apoyo, casi se cae al
pie del palo mayor.

Cualquier otro hubiera reído ante tal
espectáculo, pero el mayor, impasible, ni siquiera pestañeó.

El intruso llamó, entonces, al mayordomo. En
ese momento pasaba el señor Olbinett que iba a la cocina ubicada en
la proa. Grande fue su asombro cuando se oyó llamar por aquel
hombre larguirucho y a quien no conocía. Subió a la toldilla y se
acercó al desconocido.

—¿Es usted el mayordomo del buque? —le
preguntó con acento extranjero.

—Sí, señor —respondió Olbinett—, pero no
tengo el honor...

—Soy el pasajero del camarote número
seis.

—¿Número seis? —repitió asombrado el
mayordomo.

—Por supuesto. ¿Y usted se llama?

—Olbinett.

—Pues bien, amigo Olbinett, me parece que ya
es hora de desayunar. Hace treinta y seis horas que no he probado
bocado, o mejor dicho, hace treinta y seis horas que no hago otra
cosa que dormir, lo que es muy perdonable para una persona que ha
venido de una sentada de París a Glasgow. ¿A qué hora se
desayuna?

—A las nueve —respondió maquinalmente
Olbinett.

El extranjero quiso consultar su reloj, lo
que consiguió sólo al meter la mano en su noveno bolsillo.

—Bueno, aún no han dado las ocho. Deme,
pues, Olbinett, un bizcochito y un vaso de sherry para poder
aguardar porque me estoy cayendo.

Olbinett oía y callaba sin comprender nada.
Este desconocido hablaba él solo y saltaba sorprendentemente de un
asunto a otro.

—Y bien, ¿y el capitán? ¡No se ha levantado
aún! ¿Y el segundo? ¿Qué hace? ¿Duerme también? Menos mal que el
tiempo es bueno, el viento favorable y el buque anda solo...

De este modo hablaba cuando apareció John
Mangles por la escotilla de popa.

—Aquí está el capitán —dijo Olbinett.

—¡Cuánto me alegro de conocerlo, capitán
Burton!

John Mangles quedó como quien ve visiones
ante este desconocido que lo llamaba capitán Burton.

Pero el otro continuó sin darse cuenta de la
situación.

—Déjeme darle un apretón de manos, pues no
pude hacerlo antenoche, ya que no se debe incomodar a los marinos
en el momento de zarpar; pero hoy, capitán, tengo el mayor gusto en
conocerlo.

John Mangles abría enormes ojos mirando
tanto a Olbinett como al recién llegado.

—Ahora —seguía el singular pasajero— que ya
me he presentado y somos casi como dos antiguos amigos, hablemos y
dígame si está contento con el Scotia.

—¿Qué entiende usted por el Scotia? —dijo
por fin John Mangles.

—El Scotia que nos lleva, un buen buque
cuyas cualidades físicas me han elogiado mucho igual que las
prendas morales de su bravo comandante, el capitán Burton ¿Acaso no
es pariente del gran viajero africano del mismo apellido?

—Caballero, yo no soy pariente del bravo
viajero Burton, ni soy tampoco el capitán Burton.

—¡Ah! ¿Es usted entonces monsieur Burdness,
el segundo del Scotia?

John Mangles no sabía si se encontraba
frente a un loco o un atolondrado; iba a tratar de aclarar la
situación, cuando regresaron a cubierta lord Glenarvan, su esposa y
miss Grant. Al verlos, el desconocido exclamo.

—¡Ah, pasajeros, pasajeros!

Y se aproximó para presentarse a aquéllos,
que llenos de asombro no podían explicarse la presencia de este
desconocido.

Lord Glenarvan se adelantó y después de
presentarse, le preguntó con quién tenía el gusto de hablar,
entonces el desconocido se presentó a su vez:

—Santiago Elías Francisco María Paganel,
secretario de la Sociedad de Geografía de París, miembro
corresponsal de las Sociedades de Berlín, Bombay, Darmstadt,
Leipzig, Londres, San Petersburgo, Viena y Nueva York, miembro
honorario del Instituto Real Geográfico y Etnográfico de las Indias
Orientales, que después de haber pasado veinte años de mi vida
estudiando en mi gabinete he querido entrar en la ciencia militante
y me dirijo a la India para coordinar los trabajos de los grandes
viajeros.
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DE DONDE VIENE Y ADONDE VA SANTIAGO
PAGANEL

 

La gracia de su presentación mostraba la
amabilidad de este viajero. Su nombre era, además, muy conocido por
lord Glenarvan quien sabía del mérito de sus trabajos geográficos
que lo hacían uno de los más distinguidos sabios del mundo, así es
que le tendió cordialmente su mano y luego le preguntó cuándo había
llegado a bordo. La respuesta de Santiago Paganel aclaró el
misterio. Se había trasladado hasta Glasgow en tren, luego un
carruaje lo dejó frente a lo que él suponía el Scotia, en el que
tenía reservado el camarote número seis. La noche estaba oscura y
no vio a nadie, rendido por un viaje de treinta horas, buscó
descansar; más aún, deseaba permanecer acostado y evitar así el
mareo de las primeras horas de la travesía y se había dormido como
un lirón durante treinta y seis horas.

Todo quedaba explicado: el viajero francés
se había embarcado por error en el Duncan cuando toda la
tripulación estaba en la catedral, pero, ¿qué diría ahora cuando le
advirtieran de su error?

Mientras tanto el científico les confiaba
que estaba a punto de concretar un deseo largamente acariciado:
viajar a la India para desempeñar allí una misión que le
encomendara la Sociedad Geográfica: seguir las huellas de los
hermanos Schalagintweit, del coronel Waugh, de Hodgson, de los
misioneros Huc y Gabet, de Moorcoft, de Webb, de julio Remy y de
otros célebres viajeros; triunfar, en fin, donde había muerto en
1846 el misionero Krick, reconocer el curso del
Yarou-Dzangho-Tchou, que riega el Tíbet por 1.500 kilómetros y
rodea la base septentrional del Himalaya y saber si ese río se
junta con el Brahmaputra al noreste de Assam

Paganel hablaba con soberbia animación, no
se podía refrenar su entusiasmo e imaginación, pero lord Glenarvan
se atrevió a interrumpirlo:

—Señor Santiago Paganel, seguramente va a
emprender un buen viaje, por el que la ciencia le quedará muy
reconocida, pero no quiero prolongar más tiempo su error y debo
decirle que, al menos por ahora, deberá renunciar al placer de
visitar la India.

—¡Renunciar! ¿Y porqué?

—Porque estamos dando la espalda a esa
península.

—¡Cómo! El capitán Burton...

—Yo no soy el capitán Burton —respondió
Mangles.

—¿Pero, el Scotia...?

—Este buque no es el Scotia.

No sería posible describir el asombro de
Paganel que miró a todos sucesivamente y al fin exclamó:

—¡Qué chasco!

Levantó la vista y vio sobre la rueda del
timón: "Duncan — Glasgow", y, entonces, con voz desesperada,
dijo:

—¡El Duncan, el Duncan!

Luego se precipitó hacia su camarote.

Su reacción hizo que todos se echaran a
reír. ¡Equivocarse de tren! ¡Se comprende! Pero, equivocarse de
buque y navegar hacia Chile cuando deseaba ir a la India, era un
increíble exceso de distracción.

—Nada me admira en Santiago Paganel —dijo
lord Glenarvan—, sus distracciones lo han hecho célebre. Una vez
puso el Japón en un mapa que publicó de América. Lo que no le
impide ser un sabio distinguido y uno de los mejores geógrafos de
Francia.

Se pensó, entonces, que el sabio podría
descender en el primer puerto que tocaran.

Inmediatamente regresó Paganel, avergonzado
y cariacontecido, luego de verificar que tenía a bordo su equipaje.
No podía dejar de repetir: ¡el Duncan! ¡el Duncan! mientras
caminaba de un lado a otro y examinaba el horizonte. Luego se
aseguró del destino que llevaba el yate y comenzó a desesperarse
por su misión en la India y por lo que opinarían los miembros de la
Sociedad Geográfica ante los que, creía, ya no podría presentarse
más.

Lord Glenarvan trató de calmarlo
asegurándole que sólo sufriría un pequeño retraso si descendía en
el puerto de la isla Madeira para, de allí, regresar a
Europa.

Santiago Paganel le agradeció su sugerencia,
pero ya que el Duncan era un yate de excursión le propuso a su
propietario que pusieran rumbo a la India para realizar así un
inesperado viaje de paseo, pero los movimientos negativos de cabeza
de sus oyentes casi no le permitieron terminar su propuesta.
Inmediatamente le informaron de la finalidad de ese viaje: recoger
a unos náufragos abandonados en la Patagonia. Luego le relataron
todo lo que había sucedido: el hallazgo de la botella, el mensaje,
la historia del capitán Grant y la decisión de lady Elena. Esta le
propuso que también él se asociara a la búsqueda. El viajero no
aceptó la propuesta ya que su misión era muy importante y se acordó
que descendería en Madeira para regresar.

Á pesar del retraso, Paganel se conformó, se
mostró alegre y amable, encantó a las señoras con su buen humor y
antes de terminar el día era amigo de todos. Á su pedido le
enseñaron el documento del capitán Grant, estuvo de acuerdo con la
interpretación que le habían dado y se mostró muy optimista con los
resultados, lo que aumentó las esperanzas de Mary y Roberto
Grant.

Cuando se enteró de que lady Elena era hija
de William Tuffnel no pudo acallar su alegría, había sido su amigo
y lo llenaba de felicidad viajar con la hija, a la que abrazó
entusiasmado, claro que con el permiso de su esposo.
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OTRA BUENA PERSONA A BORDO DEL DUNCAN

 

El yate, favorecido por las corrientes del
norte de África avanzaba rápidamente hacia el Ecuador. El 30 de
agosto reconocieron el grupo de islas Madeira; fiel a su promesa,
lord Glenarvan le propuso a su huésped tocar tierra, pero Paganel
le preguntó si antes de su llegada pensaba tocar ese puerto y
cuando se enteró de que no, le respondió: —Madeira es una isla
demasiado conocida y no le ofrece nada interesante a un geógrafo;
todo ya está dicho y escrito y además es una región que se halla en
decadencia en el aspecto de vitivinicultura. ¡Ya no hay viñas en
Madeira! La cosecha de vino, que en 1813 era de 22.000 pipas, en
1845 había descendido a 2.669 y en la actualidad no llega a 500. Es
un espectáculo desconsolador. Así pues, ¿no sería lo mismo hacer
escala en Canarias?-De acuerdo, eso no nos separa de nuestro
camino.

—Lo sé, mi querido milord. En Canarias hay
tres grupos dignos de estudio, sin hablar del pico de Tenerife que
he tenido siempre muchos deseos de ver; se presenta la ocasión y la
aprovecharé mientras aguardo un buque que me lleve a Europa.

—Como guste, mi querido Paganel —respondió
lord Glenarvan—, sin poder dejar de sonreírse.

Las Canarias distan de Madeira unas
doscientas cincuenta millas, escasa distancia para el Duncan. Á las
dos de la tarde del 31 de agosto, John Mangles y Paganel se
paseaban por la toldilla; el francés interrogaba a su acompañante
acerca de Chile con gran curiosidad. De pronto, el capitán lo
interrumpió para señalarle al sur un punto en el horizonte. El
sabio no veía nada, pese a la insistencia del capitán. Parecía, más
bien, que no quería ver el pico de Tenerife que ya se distinguía
claramente. Al final tuvo que aceptar lo que veía; se mostró
decepcionado con su aspecto, a pesar de que su altura es de 3.715
metros sobre el nivel del mar. Era extraña su actitud y más aún
cuando, a pesar de que anteriormente había expresado su intención
de escalarlo, exclamó:

—¿Qué podría hacer yo después que un genio
como Humboldt trepó por la montaña y dio de ella la descripción
completa de sus cinco zonas: la de los vinos, la de los laureles,
la de los pinos, la de los brezos alpinos y, por último, la
estéril, y después que visitó el volcán y registró sus entrañas?
¿Qué podría, pues, hacer yo ahora?

—En efecto, ya es tierra conocida. Lo
siento, pues se aburrirá mucho esperando un buque en ese puerto, ya
que no encontrará grandes distracciones.

—¿Pero, mi querido Mangles —preguntó
Paganel—, no ofrecen las islas de Cabo Verde buenos puertos de
escala?

—Sí, por cierto, es fácil embarcarse en
Villa Prata.

—Sin hablar de que estaré cerca de Senegal
donde encontraré compatriotas. Además, aunque no sean muy
interesantes, todo es curioso para los ojos de un geógrafo.

—Seguramente la ciencia ganará mucho con su
permanencia en ellas. Por otra parte, estaba previsto cargar allí
carbón.

Dicho esto, mandó el capitán pasar al oeste
de las islas Canarias; el célebre pico quedó a babor y el Duncan
continuó con su rápida marcha. El 2 de setiembre pasaron el trópico
de Cáncer. Se sentía la atmósfera húmeda y pesada de la estación de
las lluvias; el mar, pesado y grueso, hizo que los viajeros
tuvieran que seguir sus charlas en el salón.

Al día siguiente, Paganel comenzó a arreglar
su equipaje para su próximo desembarco. El Duncan evolucionaba
entre las islas de Cabo Verde; pasó por delante de la isla de la
Sal verdadera tumba de arena, árida y triste; costeó los grandes
bancos de coral y dejó a un lado la isla de Santiago atravesada de
norte a sur por una cordillera de montañas basálticas que terminan
en dos erguidas crestas; entró en la bahía de Villa Prata y ancló
delante de la ciudad. El tiempo era espantoso y la resaca, muy
violenta, pero la bahía estaba bien resguardada. Una lluvia
torrencial apenas permitía ver la ciudad, que se levanta sobre una
alta terraza de rocas volcánicas; el aspecto de la isla, vista al
trasluz de la densa cortina de lluvia, era muy triste.

El embarque de carbón se hacía con bastante
dificultad. Los pasajeros, refugiados bajo la toldilla,
contemplaban la lluvia incesante que se confundía con el mar. El
estado del tiempo era el tema obligado. Todos estaban interesados
en él, salvo el mayor que ni siquiera se hubiera conmovido ante el
diluvio universal. Paganel se paseaba impaciente.

—Parece hecho expresamente —decía.

—Está visto que los elementos se han
conjurado en contra suyo le repuso lord Glenarvan.

—Sin embargo, veremos quién puede más.

—No puede hacer frente a semejante lluvia
—dijo lady Elena.

—¿No he de poder, señora? Sólo la temo por
mis equipajes e instrumentos que se arruinarán.

—Lo único que hay que temer es el desembarco
—repuso Glenarvan—. Una vez en Villa Prata no estará del todo mal
alojado, aunque no con mucha limpieza y en la compañía, no siempre
agradable, de monos y cerdos. Pero eso no puede detenerlo; además,
dentro de siete u ocho meses podrá embarcarse para Europa.

¡Siete u ocho meses!

—Por lo menos. Las islas de Cabo Verde son
poco frecuentadas en la estación de las lluvias; pero podrá
utilizar ese tiempo en estudiar este archipiélago aún poco
conocido. Queda mucho que hacer en topografía, climatología,
etnografía y altimetría.

—Tendrá ríos para reconocer —dijo lady
Elena.

—No los hay, señora —respondió Paganel.
—Pues habrá arroyos.

—Tampoco.

—¿Arroyuelos?

—Tampoco.

—Entonces —dijo el mayor— recorrerá los
bosques.

—¿Qué bosques, si no hay árboles?

—¡Hermosa región! —replicó el mayor.

—Tendrá que consolarse, mi querido Paganel,
con las montañas —dijo Glenarvan.

—Son poco elevadas e interesantes; además,
ese estudio ya está hecho.

—¡Hecho! —exclamó Glenarvan.

—Sí, es mi contratiempo habitual. ¡Si en las
Canarias me veo por delante a Humboldt, aquí me encuentro precedido
por el geólogo Sainte-Claire Deville?

—¡Es posible!

—¡Así es!, —repuso muy compungido Paganel.
Este geólogo se hallaba a bordo de la corbeta de guerra Décidée,
que hizo escala en las islas de Cabo Verde, visitó la cima más
interesante del grupo: el volcán de la isla Fogo ¿Qué puedo hacer
yo después de él?

—Es triste, verdaderamente, —respondió lady
Elena. ¿Qué será de usted?

Paganel guardó silencio.

—Decididamente —dijo Glenarvan— lo mejor que
podría haber hecho era desembarcar en Madeira, aunque allí no
hubiese vino.

El sabio guardaba silencio. Finalmente,
preguntó:

—¿Dónde piensa tocar después de aquí?

—¡Oh! nuestra primera escala será en
Concepción.

—¡Diablos! ¡Eso me aleja mucho de la
India!

—No tanto, desde el momento en que pasemos
el cabo de Hornos, se acercará.

—Mucho lo dudo.

—Además, tanto da uno que otro lado; se
puede ganar la medalla de oro en todas partes, porque en todas
partes hay mucho que investigar y descubrir, lo mismo en los cerros
de la cordillera que en las montañas del Tíbet.

—¿Y el curso del Yarou-Dzangho-Tchou?

—¿Y qué? Lo reemplazará por el río Colorado
que también es poco conocido.

—Es verdad, querido lord, hay numerosos
errores en lo que se refiere a su curso. ¡Oh! la Sociedad de
Geografía, si yo lo hubiera solicitado, me hubiera mandado a la
Patagonia lo mismo que a la India, pero...

—Vamos... vamos... señor Paganel, ¿nos
acompañará? ¿No es verdad? —dijo lady Elena.

—Señora, ¿y mi misión?

—Le prevengo que pasaremos el estrecho de
Magallanes.

—¡Milord, eso me tienta!

—Y además visitaremos Puerto Hambre..

—¡Puerto Hambre! —exclamó el francés
francamente tentado.

—Un geógrafo puede ser muy útil a nuestra
expedición y así pondrá la ciencia al servicio de la
humanidad.

—Deje obrar a la casualidad o, mejor dicho,
a la Providencia que lo trajo aquí. Imítenos, la Providencia nos
trajo ese documento y partimos; ahora lo ha puesto a bordo del
Duncan, ¡no lo abandone!

—¿Quieren que les diga lo que siento?
—respondió entonces Paganel—. Pues que ustedes desean que me
quede.

—Y usted lo que desea es quedarse, ¿verdad?
—replicó Glenarvan.

—¡Así es!, pero temía ser indiscreto.
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EL ESTRECHO DE MAGALLANES

 

La decisión de Paganel causó general alegría
a bordo. Roberto expresó la suya saltando con tanto entusiasmo al
cuello del sabio que casi lo hace caer de espaldas.

—Vaya un diablillo —dijo—, le enseñaré
geografía.

El esfuerzo de todos iba a hacer del niño un
educado caballero.

Después de terminar de cargar carbón, el
Duncan abandonó aquella zona desolada. y tomó rumbo al oeste; el 7
de setiembre pasaron el Ecuador y entraron en el hemisferio
austral.

Hasta entonces la travesía no había tenido
dificultades y todos abrigaban grandes esperanzas de encontrar al
capitán Grant. Uno de los más confiados era el capitán del yate
quien sentía un ardiente deseo de ver a miss Mary feliz y
consolada; experimentaba por ella un interés particular que todos a
bordo, salvo él mismo y miss Mary, habían notado.

El más feliz de todos era el geógrafo que
pasaba sus días estudiando mapas; llenaba con ellos la mesa del
salón, lo que provocaba el enojo de Olbinett que no podía poner los
manteles; los huéspedes, sin embargo, estaban a favor de Paganel,
salvo el mayor que miraba con gran indiferencia las cuestiones
geográficas, sobre todo a la hora de comer. Además, el sabio había
descubierto numerosos y destartalados libros en los baúles del
segundo de a bordo y resolvió aprender en ellos la lengua de
Cervantes que ninguno del grupo conocía y que les sería de gran
utilidad al llegar a Chile. Así es que se lo oía constantemente
balbucear sílabas confusas.

En sus ratos libres le enseñaba-a Roberto la
historia de esas costas a las que tan rápido se acercaba el
Duncan.

El 10 de diciembre, el yate se encontraba a
los 5° 37' de latitud y 31° 15' de longitud; ese día Paganel
contaba la historia de América y se remontaba a Cristóbal Colón, ya
que quería hablarles de los grandes navegantes cuya ruta seguía el
yate.

Ante la sorpresa de todos, manifestó que
Colón había muerto sin saber que había descubierto un nuevo mundo.
Todos protestaban, pero él afirmó que, sin desconocer por eso la
gloria del célebre genovés, los hechos eran los hechos y que la
preocupación fundamental del siglo XV fue hallar el camino más
corto para llegar al país de las especies y que eso intentó Colón
en sus cuatro viajes en los que tocó América en las costas de
Cumaná de Honduras, de Mosquitos de Nicaragua, de Veraguas de Costa
Rica y Panamá y que creyó que eran tierras de Japón y de China y
murió sin haberse dado cuenta de la existencia del gran
continente.

—Le creo, amigo Paganel —interrumpió lord
Glenarvan—, ¿pero, quiénes fueron entonces los que reconocieron la
verdad?

—Fueron sus sucesores: Ojeda Vicente Pinzón,
Vespucio, Mendoza, Bastidas, Cabral, Solís, Balboa, que ya habían
acompañado a Colón en sus viajes. Estos navegantes recorrieron las
costas orientales de América arrastrados también hace trescientos
años por la corriente que ahora nos arrastra a nosotros. Hemos
pasado el Ecuador, amigos, en el mismo punto que lo hizo Pinzón el
último año del siglo XV. En 1508, Pinzón y Solís se pusieron de
acuerdo para reconocer las costas americanas y este último
descubrió en 1514 la desembocadura del Río de la Plata, donde fue
devorado por los indígenas. A Magallanes le correspondió la gloria
de doblar el continente; partió en 1519 con cinco embarcaciones,
siguió las costas de la Patagonia, descubrió Puerto Deseado y
puerto San Julián, donde hizo varias veces escala, y halló a los
52° de latitud el estrecho de las Once Mil Vírgenes, que luego
llevaría su nombre; finalmente, desembocó el 28 de noviembre de
1520 en el océano Pacífico. ¡Qué alegría debió de experimentar y
con qué fuerza latiría su corazón cuando vio bajo los rayos del sol
brillar un nuevo mar, un mar desconocido!

—¡Yo hubiera querido estar allí! —dijo
Roberto entusiasmado.

—Yo también, muchacho, si hubiera nacido
trescientos años antes.

—Lo que hubiera sido fatal para nosotros,
porque ahora no estaría bajo la toldilla del Duncan contándonos
todo esto —interrumpió lady Elena.

—Otro lo hubiera contado y hubiera añadido
que el reconocimiento de la costa occidental se debe a los hermanos
Pizarro. Estos aventureros fueron los fundadores de numerosas
ciudades: Cuzco, Quito, Lima, Santiago, Villarrica, Valparaíso y
Concepción, hacia donde nos dirigimos.

—Yo no hubiera quedado satisfecho con esos
descubrimientos, hubiera querido saber qué había más allá del
estrecho de Magallanes —interrumpió Roberto.

—¡Bravo, amigo! —respondió Paganel—. Yo
también hubiera querido saber si el continente se prolongaba hasta
el polo o si existía un mar libre como suponía Drake, tu
compatriota. Es evidente que si los dos hubiéramos vivido en el
siglo XVII nos hubiéramos embarcado siguiendo a Shouten y a
Lemaire, dos holandeses muy deseosos de conocer ese enigma.

—¿Eran sabios? —preguntó lady Elena.

—No, eran audaces comerciantes que se
interesaban poco del lado científico de los descubrimientos, pero
como una compañía holandesa de las Indias orientales tenía el
derecho absoluto sobre todo el comercio que se hacía por el
estrecho de Magallanes, ellos quisieron encontrar otro paso hacia
Asia. Así es que Isaac Lemaire organizó una expedición a cargo de
un sobrino suyo, llamado Jacobo Lemaire, y de Shouten, quienes
cerca de un siglo después que Magallanes descubrieron el estrecho
de Lemaire, entre Tierra del Fuego y la isla de los Estados y el 12
de febrero de 1616 doblaron por el famoso cabo de Hornos, que aún
más que el cabo de Buena Esperanza merece el título de cabo de las
Tempestades.

—¡Sí, yo hubiera querido estar allí!
—exclamó Roberto.

—Y hubieras sentido una gran emoción. ¿Hay
una satisfacción mayor que la del navegante que anota en el mapa de
a bordo sus descubrimientos, que ve poco a poco formarse las
tierras bajo su mirada, isla por isla, promontorio por promontorio,
como si brotaran de las olas? Los puntos aislados se van uniendo,
los contornos se hacen conocidos y, finalmente, surge el nuevo
continente, con sus lagos, riachos y ríos, con sus montañas, sus
valles, con sus aldeas y ciudades que se despliegan con todo su
esplendor. ¡Amigos míos, un descubridor de tierras es un verdadero
inventor!

—¡Pero esa mina actualmente está casi
agotada! Todo se ha visto, todo se ha reconocido y nada tenemos que
hacer nosotros, llegados últimos a la ciencia geográfica.

—Sí, querido Paganel —respondió
Glenarvan.

—¿Qué podemos hacer?

—Lo que hacemos.

El Duncan seguía con maravillosa velocidad
el rumbo de Vespucio y Magallanes. El 13 de setiembre cortó el
trópico de Capricornio y puso proa hacia el célebre estrecho; en el
horizonte se distinguían las costas bajas de la Patagonia de las
que estaban a diez millas.

El 25 de setiembre el Duncan penetró
resueltamente en el estrecho, cuya longitud no es de más de 376
millas; es éste el paso preferido por los buques de más calado ya
que encuentran allí fondeaderos adecuados, numerosos manantiales de
agua potable, bosques ricos en caza, ríos de abundante pesca y
puntos de escala seguros; nada de esto ofrecía el estrecho de
Lemaire, visitado incesantemente por tempestades y huracanes.

Durante la travesía, Paganel no quería
perder un solo momento para observar ambas costas bajo los rayos
del sol austral. No distinguió ningún habitante en la costa norte y
sólo vio algunos fueguinos en las desérticas rocas de Tierra del
Fuego.

No ver patagones le produjo cierto mal
humor, lo que sirvió de diversión a sus compañeros de viaje.

—Una Patagonia sin patagones —decía—, no es
una Patagonia.

—Paciencia —respondió Glenarvan—, no nos
faltarán patagones.

—No lo sabemos.

—Pero los hay —dijo lady Elena.

—No se puede creer que ese nombre patagones,
que significa "pies grandes", haya sido dado a seres
imaginarios.

—¡Oh! el nombre importa poco —respondió
Paganel, que se obstinaba para animar la conversación—, y
—agregaron se sabe cómo se llaman.

—¿Cómo? —exclamó lord Glenarvan—. ¿No lo
sabe usted mayor?

—No —respondió Mac Nabbs—, ni daría por
saberlo una libra escocesa.

—¡Pues lo sabrá aunque no dé nada, apático
mayor! —repuso Paganel—. Magallanes llamó patagones a los indígenas
de estas comarcas, los araucanos, tiliches, y Bougainville les da
el nombre de chaouha y Falkner el de teluhets. Ellos mismos se
designan bajo la denominación general de inaken. ¿Cómo quiere que
se los reconozca si tienen tantos nombres?

—Magnífico argumento —respondió lady
Elena.

—Pero nuestro amigo tendrá que admitir que
si hay dudas acerca de su nombre verdadero, no las habrá acerca de
su existencia.

—De acuerdo.

—¿Son altos? —preguntó Glenarvan.

—Lo ignoro.

—¿Son pequeños? —dijo lady Elena.

—Nadie puede afirmarlo.

—Deben ser de mediana estatura —agregó Mac
Nabbs para conciliar las opiniones.

—Tampoco lo sé.

—Acaso las informaciones de los viajeros que
los vieron, —exclamó Glenarvan.

—Los viajeros tampoco están de acuerdo.
Magallanes dice que su cabeza apenas le llegaba a la cintura y
Drake afirma que cualquier inglés es más alto que el más alto
patagón.

—¡Oh! Un inglés, lo dudo —dijo
desdeñosamente el mayor—, pero si se tratara de escoceses...

—Cavendish asegura que son altos y robustos
—prosiguió Paganel—. Hawkins hace de ellos unos gigantes y Lemaire
y Shouten les dan 3,60 m de altura.

—Bueno, esos sabios son dignos de fe —dijo
Glenarvan.

—Sí, pero la misma fe merecen Wood,
Narborony y Falkner que los hallaron de estatura muy mediana;
mientras que Byron, Girandais, Bougainville y otros afirman que su
altura no baja de 2,10 m, aunque D'Orbigny, el sabio que mejor
conoce estas comarcas, les atribuye, término medio, una talla de
1,75 m.

—Entonces, ¿dónde está la verdad, en medio
de tantas contradicciones —interrogó lady Elena.

—La verdad —dijo Paganel— es que los
patagones tienen piernas cortas y tronco largo. En tono de broma
podemos decir que miden dos metros cuando están sentados y sólo
1,65 m cuando están de pie.

—¡Bravo, mi querido sabio!, ha puesto el
dedo en la llaga —respondió Glenarvan.

—A no ser que no existan —repuso Paganel— y
entonces todos se pondrían de acuerdo. Pero, para concluir: el
estrecho de Magallanes es magnífico, aunque no tenga
patagones.

En ese momento el Duncan costeaba la
península de Brunswick, entre dos panoramas espléndidos. Sesenta
millas después de haber doblado el cabo Gregory dejó a estribor la
penitenciaría de Punta Arenas; entre los árboles se vio un instante
la bandera chilena y el campanario de la iglesia. El estrecho se
abría entre moles graníticas, inmensos bosques ocultaban las faldas
de las montañas que levantaban hasta las nubes su cabeza cubierta
de nieves eternas. Hacia el sudoeste se elevaba a 2.145 m el monte
Tarn.

Llegó la noche luego de un largo crepúsculo
y el cielo se tachonó de brillantes estrellas, la Cruz del Sur
señaló a los navegantes el camino del polo austral. En medio de
aquella luminosa oscuridad el yate siguió su curso sin echar
anclas, el extremo de sus vergas acariciaba las ramas de las hayas
antárticas inclinadas sobre las olas y con frecuencia las hélices
azotaban el agua de la desembocadura de los ríos despertando a
numerosas aves que los habitaban. Luego aparecieron las ruinas de
una colonia abandonada: el Duncan pasaba frente a Puerto
Hambre.

En aquel punto fue donde el español
Sarmiento, en 1581, se estableció con cuatrocientos emigrados y
fundó la ciudad de San Felipe; pero el frío y el hambre los
diezmaron; seis años después, el corsario Cavendish encontró al
último sobreviviente a punto de morir entre las ruinas de una
ciudad que parecía haber envejecido durante siglos.

El Duncan costeó aquellas desiertas playas
y, al amanecer, navegaba por pasos estrechos; entre bosques de
hayas, fresnos, abedules, se levantaban lomas tapizadas de acebos
vigorosos y agudos pinos, entre ellos sobresalían las altísimas
bucklandias. Pasó frente a la bahía de San Nicolás, llamada por
Bougainville Bahía de los Franceses; a unas cuatro millas de
distancia vieron retozar grupos de focas y ballenas que debían de
ser enormes a juzgar por el chorro de agua que levantaban. Doblaron
el cabo de Froward erizado de témpanos y divisaron sobre Tierra del
Fuego el monte Sarmiento que mostraba, a unos 1.980 m de altura, su
cabeza entre franjas de nubes.

Desolación, que se extiende entre mil
islotes como un cetáceo encallado entre guijarros. ¡Qué diferente
esta desmesurada extremidad de América de los puntos bien
determinados de África, Australia o la India!

Se sucedieron una serie de costas desnudas y
de aspecto salvaje cortadas por mil canales que formaban un
laberinto por el que el Duncan marchaba sin vacilar; pasó frente a
algunas factorías españolas, rodeó las islas de Harborough y,
treinta y seis horas después de haber entrado en el estrecho,
apareció frente a él el mar inmenso y libre que Santiago Paganel
saludó con entusiasmo, no menos conmovido que el mismo Magallanes
en el momento en que la Trinidad se inclinó bajo los vientos del
océano Pacífico.
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EL PARALELO 37

 

Ocho días después, el Duncan entraba a todo
vapor en la bahía de Talcahuano El tiempo era admirable en aquellas
costas abrigadas por la cordillera de los Andes.

Los viajeros trataban de divisar en el mar
cualquier resto que pudiera darles algún indicio del naufragio del
Britannia, pero nada vieron. Siguieron su camino cerca del
archipiélago de Chiloé y luego anclaron en el puerto de Talcahuano,
cuarenta y dos días después de haber dejado las turbias aguas de la
Clyde.

Glenarvan y Paganel desembarcaron
rápidamente; Paganel quiso poner a prueba sus conocimientos de la
lengua española que tan concienzudamente había estudiado, pero no
fue comprendido.

—Lo que me falta es la entonación —se
consoló diciendo.

En la aduana lograron entenderse con
ademanes y algo de inglés; allí supieron que el cónsul británico
residía en Concepción. Para llegar se procuraron dos buenos
caballos y una hora después entraban en la gran ciudad, debida al
genio de Valdivia, el esforzado compañero de Pizarro.

La ciudad había perdido su antiguo
esplendor, saqueada varias veces por los indígenas, incendiada en
1819 y eclipsada por Talcahuano; contaba entonces sólo con 8.000
habitantes y mostraba un gran abandono y ninguna actividad
comercial.

Glenarvan no se preocupó por esta
decadencia, no trató de averiguar las causas, aunque Paganel tenía
empeño en explicárselas, y sin perder un instante fue a ver a J. R.
Bentock, cónsul de Su Majestad Británica, quien los recibió muy
atentamente y, luego de escuchar la historia del capitán Grant,
mandó a hacer averiguaciones en todo el litoral.

Los datos fueron negativos: nadie tenía
noticias del naufragio del Britannia a lo largo de las costas
chilenas, hacia el paralelo 37. Glenarvan no se desanimó y, sin
ahorrar dinero, mandó agentes a todas las costas próximas a buscar
informes, pero tampoco obtuvieron ningún resultado, el Britannia no
había dejado ninguna señal de su naufragio.

A los seis días, bajo la toldilla del
Duncan, lord Glenarvan les confió a sus compañeros el resultado
negativo de sus investigaciones. Las caricias de lady Elena no
lograban disminuir el dolor de Mary y de su hermano. Santiago
Paganel volvió a tomar el documento y lo examinó con profunda
atención. Hacía más de una hora que lo estaba estudiando, cuando
Glenarvan lo interrumpió:

—¿Hemos interpretado erróneamente este
documento? ¿No es claro el nombre de Patagonia?

El geógrafo no respondía.

—¿La palabra "indios" no favorece nuestra
interpretación de que esperaba caer prisionero de los indios?

—¡Alto aquí! —exclamó Paganel—. Las demás
conclusiones son justas, pero ésta no me parece tanto. Todas las
miradas se fijaron en el geógrafo.

—Creo que el capitán es actualmente
prisionero de los indios y en lugar de leer "serán prisioneros",
deben leer "son prisioneros".

—¡Pero eso es imposible! —replicó
Glenarvan.

—¿Imposible? ¿Por qué, mi noble amigo?
—preguntó sonriendo Paganel.

—Porque la botella no pudo echarse sino en
el momento de naufragar.

—Nada lo prueba y no veo por qué los
náufragos, después de haber sido arrastrados por los indios al
interior del continente, no pudieron intentar dar a conocer el
lugar de su cautiverio.

—Muy sencillo, amigo Paganel. Para echar una
botella al mar es preciso que haya mar donde echarla.

—O a falta de mar —replicó Paganel—, ríos
que desagüen en el mar.

Un silencio de admiración acogió esta
respuesta, que daba una solución inesperada, pero posible. En los
ojos de todos descubrió Paganel el rayo de una nueva
esperanza.

—Creo —prosiguió el sabio— que debemos
buscar el paralelo 37 en el punto en que se encuentra con la costa
americana y seguirlo, sin separarnos de él ni medio grado, hasta
que se sumerge en el Atlántico. Tal vez encontremos en el camino a
los náufragos del Britannia.

—¡Qué esperanza débil! —respondió el
mayor.

—Por débil que sea debemos seguirla. Si por
casualidad tengo razón, encontraremos las huellas de los cautivos.
Miren, amigos, el mapa de esta zona.

Mientras decía esto extendía sobre la mesa
un mapa de Chile y del sur argentino.

—Síganme en este paseo por el continente
americano. Atravesamos la estrecha faja de Chile, pasamos la
cordillera de los Andes, descendemos a las pampas. ¿Faltan aquí
ríos, arroyos y arroyuelos? No. Aquí está el río Negro, aquí el
Colorado, sus afluentes cortan el paralelo 37 y han podido servir
para transportar el documento. Quizás a orillas de estos ríos, en
el seno de una tribu sedentaria, los náufragos, a los que puedo
llamar nuestros amigos, esperan una ayuda providencial. ¿Podemos
defraudarlos? ¿No les parece que debemos seguir la línea que marca
mi dedo en el mapa? Y si no los encontramos, ¿no debemos dar la
vuelta al mundo siguiendo el paralelo 37, hasta encontrarlos?

Estas generosas y entusiastas palabras
conmovieron a todos, que se levantaron y tendieron la mano a
Paganel, mientras Roberto decía, mirando fijamente el mapa:

—Sí, allí está mi padre.

—Y donde esté —respondió Glenarvan—,
sabremos encontrarlo, hijo mío. Nada más lógico que la
interpretación de nuestro amigo; debemos seguir sin dudar el camino
que nos ha trazado. Si el capitán se halla en poder de una tribu
débil, lo rescataremos, y si es prisionero de una tribu poderosa,
después de conocer su situación encontraremos el Duncan en la costa
oriental, iremos a Buenos Aires en él y allí el mayor Mac Nabbs
organizara un destacamento que dará buena cuenta de los
indios.

—¡Bien, bien! La travesía se hará sin
peligros —añadió John Mangles.

—Sin peligros y sin fatigas —repuso
Paganel—. ¡Cuántos lo han hecho ya sin tener nuestros medios y sin
que los guiase un interés como el nuestro! ¿Acaso no fue Basilio
Villarino, en 1782 desde el Carmen a la cordillera? ¿Y en 1806, un
chileno, don Luis de la Cruz; partiendo de Antuco, no siguió este
paralelo 37 y después de cruzar los Andes no llegó a Buenos Aires
en cuarenta y siete días? ¿Y el coronel García, y Alcides
d'Orbigny, y mi distinguido colega, el doctor Martín de Moussy, no
recorrieron este país en todas direcciones? Ellos hicieron por la
ciencia lo que nosotros haremos por la humanidad.

—¡Señor! ¿Señora? —dijo Mary Grant con la
voz entrecortada por la emoción— ¿cómo podré pagar su abnegación
que lo expone a tantos peligros?

—¡Peligros! —exclamó Paganel— ¿Quién ha
pronunciado la palabra peligro?

—¡No he sido yo! —interrumpió Roberto, en
cuyos ojos brillaba el entusiasmo.

—¡Peligros! ¡Peligros! ¿Pueden existir en un
viaje de 1.500 km escasos, puesto que iremos en línea recta por una
latitud equivalente a la de España, Sicilia y Grecia, sólo que en
otro hemisferio, y, desde luego, con un clima casi idéntico. Este
viaje nos llevará solamente un mes, será en realidad, un
paseo.

—Señor Paganel —preguntó entonces lady
Elena, ¿usted cree que si los náufragos han caído en poder de los
indígenas, seguirán aún con vida?

—Así lo creo, señora. ¿Acaso son
antropófagos? Uno de mis— compatriotas, el señor Guinnard, a quien
conocí en la Sociedad de Geografía, permaneció tres años cautivo de
los indios de las pampas; sufrió muchos malos tratos, pero se salvó
finalmente. Los indios saben que un europeo es un ser útil y lo
cuidan como a un valioso animal.

—Pues bien, es necesario partir sin
vacilaciones —dijo Glenarvan—. ¿Qué camino debemos seguir?

—Un camino fácil y agradable —respondió
Paganel—. Algunas montañas al principio, después la suave pendiente
de la vertiente oriental de los Andes y, finalmente, una llanura
compacta, tapizada de musgo y arena; un verdadero jardín.

—Veamos el mapa —dijo el mayor.

—Aquí está, amigo. Partiremos de la costa
chilena, a la altura del paralelo 37; después de atravesar la
capital de Araucania, cruzaremos la cordillera por el y paso de
Antuco dejando el volcán hacia el sur, luego nos deslizaremos por
los prolongados declives de las montañas, pasaremos Neuquén, el río
Colorado y alcanzaremos la Pampa, el Salado, el río Guaminí y la
sierra de Tapalquén. Allí aparece la frontera de la provincia de
Buenos Aires, la pasaremos, igual que las sierras de Tandil y
prolongaremos nuestras pesquisas hasta Punta Médanos; en las playas
del Atlántico.

Al presentar el plan de la expedición, el
científico no se tomaba la molestia de mirar el mapa, pues su
segura memoria lo guiaba. Luego afirmó:

—Es camino recto, amigos míos, que
recorreremos en treinta días y llegaremos antes que el Duncan a la
costa.

—Entonces preguntó John Mangles—, ¿el Duncan
deberá cruzar entre el cabo Corrientes— y el cabo San
Antonio?

—Precisamente.

—¿Y quiénes partirán?

—Pocos; se trata únicamente de buscar al
capitán y no de andar a los tiros con los indios. Creo que con lord
Glenarvan, el mayor y yo...

—¡Y yo! —exclamó Roberto.

—¡Roberto! ¡Roberto! —dijo Mary.

—¿Y por qué no? —respondió Paganel—. Los
viajes forman a los jóvenes..., entonces, nosotros cuatro y tres
marineros del Duncan.

—¿Cómo? —dijo John Mangles—, ¿no me
incluyen?

—Querido John —respondió Glenarvan—, dejamos
a bordo a nuestras pasajeras, es decir lo que más queremos en el
mundo. ¿Quién mejor que el capitán del Duncan velaría por
ellas?

—Por lo visto no participaremos nosotras
—dijo lady Elena, con los ojos velados por la pena.

—Mi querida Elena, nuestra marcha debe ser
sumamente rápida, nuestra separación será corta, y...

—Sí, comprendo. En marcha, entonces
—respondió lady Elena—, y quiera el Cielo que el éxito corone esta
empresa.

Inmediatamente comenzaron los preparativos
que, estuvieron todos de acuerdo, debían ser secretos para no
alertar a los indios.

La partida quedó fijada para el 14 de
octubre; todos los marineros se ofrecieron para la expedición, así
que para no ofender a ninguno hicieron un sorteo; resultaron
elegidos por la suerte: el segundo, Tom Austin, Wilson, un mozo
fornido, y Mulrady, que era capaz de enfrentarse en una pelea con
el mismo Tom Sayers, famoso boxeador de Londres.

Glenarvan y el capitán rivalizaban en la
velocidad de los preparativos, el primero para iniciar la
expedición el día fijado y el segundo para llevar la nave a la
costa argentina antes de la llegada de los que irían por
tierra.

El 14 de octubre a la hora señalada estaban
listos para partir; todos los pasajeros se reunieron en la cámara;
los expedicionarios armados con carabinas y revólveres Colt se
disponían a dejar el buque, mientras se oía el ruido que ya
producía la hélice en las cristalinas aguas de Talcahuano, los
guías y las mulas aguardaban en la costa.

—Ya es la hora —dijo lord Edward.

—Ve, pues, amigo mío —dijo lady Elena
tratando de reprimir su dolor.

Los esposos se abrazaron, mientras Roberto
se echaba en brazos de su hermana.

—Y ahora, queridos compañeros —dijo
Paganel—, un último apretón de manos, que nos dure hasta las costas
del Atlántico.

Subieron todos a cubierta y los siete
viajeros saltaron del Duncan a una lancha y en un abrir y cerrar de
ojos llegaron al muelle.

—¡Amigos míos, que Dios los ayude! —exclamó
lady Elena desde la toldilla.

—¡Adelante! —gritó John Mangles al
maquinista.

—¡En marcha! —dijo lord Glenarvan.

Y al mismo tiempo que los viajeros echaron a
andar sus cabalgaduras, el Duncan tomaba a toda máquina la
dirección del océano.
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TRAVESÍA DE CHILE

 

La escolta indígena estaba compuesta por
tres hombres y un niño; el jefe de los arrieros era un inglés
naturalizado en el país desde hacía veinte años. Su ocupación
consistía en alquilar mulas a los viajeros, a los que guiaba en la
travesía de la cordillera; después sería reemplazado por un
baquiano argentino que conocía perfectamente el camino de las
pampas. El inglés no había olvidado tanto su idioma como para no
poder comunicarse con los viajeros, lo que facilitaba mucho las
cosas, ya que el español de Paganel no era todavía muy fuerte como
para sostener una conversación.

El capataz de los arrieros tenía a sus
órdenes dos peones que cuidaban de las mulas cargadas con el
equipaje, y un niño que conducía la pequeña yegua madrina que,
llena de cascabeles y campanillas, marchaba adelante de la recua,
compuesta de diez mulas. De éstas, siete montaban los viajeros y
una el capataz; las dos restantes llevaban las provisiones y
algunas piezas de tela destinadas a ganarse la simpatía de los
caciques que pudieran encontrar; los peones marchaban, según la
costumbre, a pie.

Así pues, eran muy buenas las condiciones en
que comenzaba la travesía. El paso de los Andes no se puede
emprender sin contar con mulas vigorosas como éstas, de origen
argentino, de gran desarrollo, fuertes y resistentes, que beben
sólo una vez al día y son capaces de andar, sin fatigarse cuarenta
kilómetros en ocho horas con una carga de casi ciento sesenta
kilos.

En la distancia que separa ambos océanos no
hay ni una humilde posada; se come carne seca, llamada en América
tasajo, arroz con pimiento y lo que se pueda cazar en el camino. Se
bebe agua de los. torrentes de la montaña o de los arroyos de la
llanura, a la que se mezclan algunas gotas de ron o aguardiente que
los viajeros llevan en un cuerno de buey, llamado chifle. Como
camas se utilizan los recados de las mulas, pellones de carnero
curtidos de un lado y con la piel del otro con los que el viajero
se envuelve de noche, desafía victoriosamente el frío y la humedad
y duerme a las mil maravillas.

Todos habían adoptado el traje chileno.
Paganel y Roberto, dos niños, uno grande y el otro pequeño, no
cabían en sí de gozo al poner su cabeza por el agujero del poncho
regional y los pies en las botas de cuero de potro. Igualmente
atractivas eran las mulas, ricamente ensilladas, con la cabeza
llena de adornos de metal, una larga brida de cuero trenzado que
servía también de látigo y las alforjas de colores chillones en las
que llevaban la comida del día.

Paganel, siempre distraído, casi recibe un
par de coces de su mula cuando quiso subirse, pero luego se instaló
cómodamente sobre el animal; Roberto mostró buenas condiciones de
jinete desde el principio.

Iniciaron la marcha con un día espléndido,
el cielo estaba puro y una brisa marina refrescaba los ardores del
sol. A buen paso siguieron por las playas de Talcahuano y cincuenta
y cinco kilómetros al sur hallaron la extremidad del paralelo. La
marcha fue rápida, se habló poco, y los adióses de despedida habían
dado cierta amargura en el corazón de los viajeros que aún podían
ver el humo del Duncan que se perdía en el horizonte. Todos iban
silenciosos, salvo Paganel que, solo, se preguntaba y se respondía
a sí mismo en español.

El capataz era también bastante taciturno,
apenas hablaba a sus peones que eran prácticos y sabían bien hacer
marchar a algún mulo detenido con un grito gutural o con una
pedrada certera. Si se rompía una brida o se desataba una cincha,
se quitaban el poncho con el que tapaban la cabeza del animal y
solucionaban el problema para seguir enseguida la marcha.

Los arrieros acostumbraban partir a las
ocho, después de desayunar, y marchaban hasta las cuatro de la
tarde. Glenarvan aceptó esta costumbre y cuando el capataz dio la
voz de alto, los viajeros llegaban a la villa de Arauco, situada en
la extremidad de la bahía, sin haber abandonado la espumosa playa
del océano. Podrían haber avanzado hacia el oeste unos 35 km para
hallar el extremo del paralelo, pero esa zona ya había sido
revisada por los emisarios mandados por Glenarvan sin encontrar
restos del naufragio, así que una nueva expedición sería inútil;
partirían, por lo tanto, desde Arauco en línea recta hacia el
este.

La caravana entró en la ciudad para pasar la
noche y acampó en medio del patio de una precaria posada.

Arauco es la capital de Araucania, región
habitada por los moluches, los primogénitos de la raza chilena
cantados por Ercilla. Es una raza altiva y fuerte, la única de las
dos Américas que no se ha doblegado a los extranjeros. Arauco
estuvo bajo la dominación de los españoles, pero sus habitantes no
se sometieron y siguen resistiendo en la actualidad a los
invasores; su bandera azul con una estrella blanca ondea en la
cúspide de la colina fortificada que defiende la ciudad.

Mientras se preparaba la cena, Glenarvan,
Paganel y el capataz se paseaban por la villa; su única curiosidad
arquitectónica es una iglesia y las ruinas de un convento
franciscano. Glenarvan trataba de recoger algunos datos de los
náufragos, mientras Paganel se desesperaba por hacerse entender en
su español, pero aquí le era tan útil como el hebreo, en un pueblo
de habla mapuche. Aunque no logró que lo entendieran, sintió
verdadera satisfacción en observar los rasgos típicos de los
habitantes. Los hombres eran altos, de cara chata y tez cobriza, la
barba rala y la cabellera negra y espesa; parecían entregados a la
haraganería, como aquellos que siempre están en guerra y no saben
qué hacer en la paz. Las mujeres, miserables y animosas, realizaban
todo tipo de tarea: arar, cazar, cuidar de los animales, y aun
tenían tiempo para tejer ponchos de color azul turquesa, que
requieren dos años de trabajo.

En resumen, el pueblo araucano resultaba
poco interesante y de costumbres bastante rudas. Tenían todos los
vicios humanos contra una virtud: el amor a la independencia.

—Verdaderos espartanos —decía Paganel cuando
se sentaron a la mesa para cenar. El sabio hacía comentarios y
exageraba concentrando el interés de todos; provocó sus risas
cuando les contó que su corazón de francés había palpitado con
violencia al visitar Arauco, y como le preguntaron el por qué, les
contó que su conmoción se debía al recuerdo de un compatriota suyo
que ocupó el trono de Araucania. Inmediatamente Paganel recordó con
orgullo a Antonio Tounens, excelente persona, antiguo abogado de
Perigueux, que experimentó lo que sienten los reyes destronados: la
ingratitud de sus súbditos. Ante la sonrisa del mayor, Paganel le
respondió muy seriamente que era más fácil para un abogado ser un
buen rey, que a un rey ser buen abogado. Todos festejaron la
ocurrencia, bebieron algunas gotas de chicha a la salud de Aurelio
Antonio I, ex rey de Araucania, y pocos minutos después dormían
envueltos en sus ponchos.

A las ocho de la mañana del día siguiente,
los expedicionarios, con la madrina a la vanguardia y los mulateros
a la retaguardia, prosiguieron su camino en dirección del paralelo
37. Atravesaron el fértil territorio de Araucania, rico en viñas y
rebaños; poco a poco fueron quedando desiertos los campos y sólo
encontraron de tanto en tanto algunas rancherías de indios
domadores de caballos, célebres en toda América, o alguna casa
abandonada que servía de albergue transitorio a los indígenas
nómades.

Durante aquella jornada atravesaron dos
ríos; en el horizonte se destacaba la cordillera de los Andes que
mostraba mayores y más numerosos picos hacia el norte; frente a
ellos estaban las vértebras inferiores de la enorme espina dorsal
en que se apoya toda la armazón del Nuevo Mundo.

A las cuatro de la tarde, después de
recorrer 65 km, se detuvo la caravana en medio del campo, bajo un
bosque de mirtos gigantescos; los mulos pastaron libremente y
salieron de las alforjas el tasajo y el arroz para los viajeros.
Mientras el capataz y los peones se turnaban para vigilar, el grupo
durmió tranquilamente en sus lechos improvisados.

Ya que todos gozaban de buena salud y el
tiempo era excelente, convenía aprovechar para recorrer al día
siguiente la mayor distancia; ésa fue la opinión de todos, así que
anduvieron otros

65 km y acamparon finalmente a las márgenes
del Bío-Bío, que separa el Chile español del Chile independiente.
El paisaje seguía siendo fértil, abundaban los amarilis, las
violetas y los cactus de doradas flores; en la espesura se
escondían gatos monteses, llegaron a ver una garza, un mochuelo y
algunos zorzales que huían de las garras del milano. Se veían pocos
indígenas, sólo algunos pocos guasos; hijos de españoles e
indígenas, que pasaban veloces con sus caballos, con las espuelas
ensangrentadas. No se podía hablar con nadie ni tenían a quién
pedir noticias de los náufragos. Glenarvan pensaba que los viajeros
debieron de ser arrastrados más allá de la cordillera y se
consolaba con la esperanza de hallarlos allí. Por ahora había que
seguir la marcha lo más rápidamente posible.

El 17, a la hora de costumbre, emprendieron
la marcha en el mismo orden que los días anteriores. Roberto,
impaciente, ganaba la delantera a la yegua madrina, con gran
desesperación de su mulo, por lo cual Glenarvan debió observarlo
para que no se separase de su puesto.

El terreno se fue haciendo más accidentado,
ya se anunciaban las próximas montañas, los ríos se multiplicaban
murmurando en las pendientes. Paganel consultaba sus mapas y cuando
en ellos no figuraba algún río o arroyo, se indignaba
graciosamente.

—Un río que no tiene nombre es un río que no
tiene estado civil, no existe para la ley geográfica.

Así es que los bautizaba, los anotaba en sus
mapas y les daba las más retumbantes calificaciones en lengua
española, mientras afirmaba:

—¡Qué lengua! ¡Qué lengua tan rotunda y
sonora! ¡Es una lengua de metal; estoy seguro de que se compone de
setenta y ocho partes de cobre y veintidós de estaño, como el
bronce de las campanas!

—Pero, ¿progresa en ella? —le preguntó
Glenarvan.

—¡Seguro! ¡Ah, si no fuera por el acento!
¡Me mata el acento!

Mientras hacía desesperados esfuerzos por
enseñar a su gaznate a pronunciar, no dejaba de hacer observaciones
geográficas. En esto no había quien lo aventajara; si lord
Glenarvan le hacía alguna pregunta al capataz sobre la zona, el
sabio contestaba primero, ante el asombro del interrogado.

Aquel mismo día se les presentó una senda
que cortaba la línea que ellos seguían; naturalmente Glenarvan le
preguntó al guía a dónde se dirigía y fue, naturalmente también,
Paganel el que contestó con acierto.

El guía, asombrado, le preguntó si ya había
recorrido la región.

—Ya lo creo —respondió seriamente
Paganel.

—¿En mulo?

—No, en butaca.

El capataz, que no le entendió, se encogió
de hombros y volvió al frente de la caravana.

A las cinco de la tarde acamparon al pie de
las sierras, en los primeros escalones de la gran cordillera.
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A SETECIENTOS METROS DE ALTURA

 

Hasta entonces la travesía de Chile no había
presentado ningún accidente grave, pero en lo sucesivo se
acumularían los peligros que encierra la marcha por montañas y
empezaría la verdadera lucha con la naturaleza.

Antes de seguir debían decidir por qué paso
se podía atravesar la cordillera de los Andes sin apartarse de la
dirección que seguían. Consultaron al capataz quien les informó que
sólo había dos pasos en esa región.

—¿Acaso el de Arica, descubierto por
Valdivia y Mendoza? —preguntó Paganel.

—Precisamente

—¿Y el de Villarrica, situado al sur del
nevado del mismo nombre?

—Justo.

—Pues bien, amigo, esos dos pasos nos
apartan de la ruta que nos conviene.

—Tiene acaso otro que proponernos?

—Sí —respondió Paganel—, está el paso de
Antuco, situado en la pendiente volcánica, a sólo medio grado de
nuestro derrotero. Se encuentra a escasamente dos mil metros de
altura y fue reconocido por Zamudio de la Cruz.

—Y usted, capataz, conoce este paso?

—Sí, milord, pero no lo proponía porque no
es más que una vereda para el ganado que sólo usan los pastores
indios.

—Pues bien, por donde pasan los caballos,
carneros y bueyes de los pehuenches pasaremos también nosotros, y
así no nos alejaremos de la línea recta —decidió Glenarvan.

Se dio la orden de partida y la comitiva
penetró en el valle de las Lajas. Subían una cuesta casi
imperceptible. A eso de las once, tuvieron que rodear un pequeño
lago en el que desembocaban murmurando todos los ríos de las
cercanías. A su alrededor se extendían espaciosos llanos donde
pastaban los rebaños de los indios. Luego cruzaron sin problemas,
gracias al instinto de los mulos, un extenso pantano; algo más
adelante apareció la cresta de una roca coronada con las almenas
del fuerte Ballenero. Después las pendientes se hacían ásperas y
los cascos de los mulos desprendían guijarros que rodaban en
ruidosas cascadas. A las tres, aproximadamente, divisaron las
pintorescas ruinas de un fuerte destruido en el levantamiento de
1770.

Desde aquel punto el camino se hizo más
difícil y hasta peligroso, las pendientes fueron más pronunciadas,
los picos más altos y los precipicios se ahondaron de manera
espantosa. Los mulos avanzaban con precaución, con la cabeza gacha,
olfateando el camino; iban en fila y, algunas veces, en un recodo,
la madrina desaparecía y se guiaban por el ruido de sus cascabeles.
Otras veces, las caprichosas vueltas del camino enfrentaban dos
partes de la caravana separadas por apenas unos cuatro metros de
distancia, pero con un abismo de por medio de cuatrocientos metros,
de profundidad.

La vegetación disminuía y ya se percibía el
triunfo del reino mineral sobre el vegetal. Algunos trozos ¿fe lava
de color rojizo erizados de cristales amarillos indicaban la
proximidad del volcán Antuco. Aquellas colinas torcidas, aquellas
piedras inestables y las rocas acumuladas unas sobre otras en raro
equilibrio, indicaban que no había llegado aún la hora de la
estabilidad definitiva. En esta zona es difícil reconocer el camino
por el casi incesante cambio que lo altera, así es que el capataz
vacilaba, miraba a su alrededor buscando huellas para orientarse,
lo que lograba con gran dificultad.

Glenarvan lo seguía confiado, sin atreverse
a preguntarle nada, pensando que debían fiarse en su instinto;
durante una hora siguió al capataz ascendiendo y buscando el
camino, tuvo al fin que detenerse frente a una quebrada estrecha,
cerrada en su salida por un fuerte muro de roca; finalmente se apeó
y, cruzado de brazos, esperó.

Glenarvan se acercó y le preguntó: —¿Se ha
extraviado?

—No, milord.

—Sin embargo no estamos en el paso de
Antuco. —En él estamos.

—i No se engaña?

—No, he aquí los restos de una hoguera y las
huellas del ganado de los indios, pero ya no volverán a pasar: el
último terremoto se ha comido el camino.

—Ha vuelto impracticable el camino para los
mulos, pero no para los hombres —acotó el mayor.

—Eso —respondió el capataz— ya no es
problema mío. Yo he hecho lo que he podido; estoy dispuesto a
retroceder, si quieren, y buscar otro paso.

—¿Llevara mucho tiempo?

—No menos de tres días.

Glenarvan se quedó pensativo, luego se
volvió y les preguntó a sus compañeros:

—¿Quieren pasar a pesar de los
obstáculos?

—Queremos seguirlo —respondió Tom
Austin.

—Y hasta adelantarnos —añadió Paganel—. ¿De
qué se trata? Sólo debemos atravesar una cordillera, encontrar un
fácil descenso y, al pie, hallar a los baquianos argentinos que nos
guiarán por las pampas en caballos ligeros como el viento.
Adelante, pues, sin dudar. —¡Adelante! gritaron los compañeros de
Glenarvan.

—¿Usted no nos acompaña? —preguntaron al
capataz.

—No, yo soy guía de mulos.

—Pasaremos sin él —dijo Paganel—. Al otro
lado de este murallón encontraremos los senderos de Antuco y yo me
comprometo a conducirlos tan directamente como el mejor guía de la
cordillera.

Se despidieron del capataz y de sus peones;
se repartieron las armas, los instrumentos y algunos víveres entre
los siete viajeros y emprendieron inmediatamente la marcha por un
sendero muy escabroso por el que no hubiera podido andar una mula.
Avanzaban con gran dificultad; dos horas después se hallaban en el
paso de Antuco, pero los terremotos habían hecho desaparecer todo
camino. Deberían, pues, elevarse por las crestas de los Andes
buscando con gran fatiga los lugares libres por donde pasar.
Afortunadamente el tiempo estaba sereno y la estación era
favorable, ya que en invierno no hubieran podido pasar por la
intensidad del frío o la violencia de los temporales que todos los
años siembran de cadáveres las gargantas de la cordillera.

Toda la noche subieron y subieron; se
agarraban con las uñas, saltaban anchos y profundos despeñaderos y
se usaban de escalones unos a otros. Aquellos hombres intrépidos
parecían un grupo de equilibristas.

Varias veces los marineros Mulrady y Wilson
pudieron ejercitar su valor y fuerza; sin ellos la caravana no
hubiera podido pasar. Glenarvan no perdía de vista al joven
Roberto, algo imprudente por su edad. Paganel avanzaba con todo el
ardor de un buen francés, mientras que el mayor apenas si se
esforzaba: parecía que subía como si creyese estar bajando.

A las cinco de la mañana habían alcanzado
los 2.500 m de altura; se hallaban en los límites de la zona
boscosa. A su paso, huían los animales salvajes; a veces alcanzaban
a ver una llama o alguna chinchilla que, con gran agilidad, saltaba
de un árbol a otro; parecía más un pájaro que un cuadrúpedo. Pero
no eran los únicos f animales de aquellas soledades: a los 3.000 m
vivían, en los límites de las nieves perpetuas, la alpaca, de largo
y sedoso pelo, y la vicuña, famosa por su fina lana. Mas no había
que pensar en acercarse, apenas si se dejaban ver huyendo a gran
velocidad y sin ruido por la blanca alfombra de nieve.

El paisaje fue variando totalmente; ahora
debían ascender entre grandes témpanos de hielo de azulados
reflejos y tanteando en la nieve para evitar despeñarse. Wilson se
había colocado a la cabeza y tanteaba con su pie, los demás ponían
exactamente los suyos en las huellas; no levantaban la voz, porque
el menor ruido que agitara el aire podía provocar la caída de moles
de nieve suspendidas a doscientos o doscientos cincuenta metros
sobre sus cabezas.

Estaban en la región de los arbustos; más
arriba, a los 3.300 m, toda vida vegetal había desaparecido. Los
viajeros hicieron un alto a las cuatro para reparar sus fuerzas con
una ligera comida. Renovados, prosiguieron la ascensión desafiando
peligros cada vez mayores. Pasaron agudas crestas, cruzaron
precipicios que no se atrevían a medir con la mirada; de trecho en
trecho, algunas cruces de madera señalaban pasadas catástrofes. A
las dos de la tarde se hallaban frente a una inmensa meseta sin
ninguna vegetación; un verdadero desierto se extendía entre picos
de pórfido o de basalto que taladraban el blanco sudario como
huesos de un esqueleto.

La caravana, a pesar de su valor, sentía
agotarse sus fuerzas. Glenarvan, viendo el cansancio de sus
compañeros y especialmente la lucha desesperada de Roberto contra
la fatiga se arrepentía de haberse internado tanto en la montaña. A
las tres, se detuvo y propuso descansar, sobre todo por Roberto.
Paganel insistió en que era necesario marchar hasta alcanzar el
lado oriental donde esperaba encontrar algún refugio a unas dos
horas de marcha. El valeroso Roberto también estuvo de acuerdo en
seguir adelante; Mulrady propuso hacerse cargo de él.

Y volvieron a tomar la dirección del este;
continuaron por espacio de dos horas una ascensión espantosa.
Subían incesantemente; el enrarecimiento del aire producía esa
opresión dolorosa conocida como la puna. La sangre les brotaba de
las encías y de— los labios; debían hacer frecuentes inspiraciones
para activar la circulación, esto los fatigaba más y se sentían muy
molestos por el violento reflejo del sol en aquellas sábanas de
nieve. El vértigo destruía su energía física y moral, casi no
podían ya avanzar; tropezaban y caían frecuentemente, y podían
seguir sólo arrastrándose de rodillas. La extenuación iba a poner
fin a aquella ascensión. Cuando Glenarvan consideraba con terror la
inmensidad helada, el frío de la región y la sombra que ya empezaba
a rodear las cumbres, el mayor se detuvo y con su tranquilidad
habitual dijo:

—Una choza.
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